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CURRO     EL    ARRExAOADOR. 


drama   en  tres  actos  ,    y   en    verso  , 


ORIGINAL  DE 


DON     JUAN    DE     ALBA, 


Ü0\  EIGEXIO  RlBl. 


o/Cd.       iSd. 


MADRID— 18a2. 

IMPUEMA  Á  CARGO   DE  C.    GONZÁLEZ  :  CALLE  DEL  RUBIO,  N.°  M. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMER- 
CIAL, que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reim- 
prima, varíe  el  título,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones, 
í)  cualqiii<'ra  otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  R.eales  órdenes 
de  S  (le  abril  de  S3g ,  4  de  marzo  de  1844  >  y  5  de  mayo  de 
1 84  7,   relativas  á  la   propiedad  de  obras    dramáticas. 

Se  considerarán  i-eimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
f(ue  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  (1(!   los  legítimos. 


PEK^O.WiS. 


ACTORES 


LUISA Señora  Sabatér. 

LUZ Señora  Hernández  (D.' 

ROSARIO Señora  Hernández. 

LA  MARQUESA Señora  Rodrigo. 

CURRO Sevor    Dardalla. 

MARQUES Señor    Vico. 

RAMÓN Señor    Pa;ido. 

CONEJO SeSor    Guerrero. 

TREVJENDO Señor    Campoamor. 

BANDIDO  i° Señor    Sapera. 

UN  CAPITÁN. 

CRL\DOS  DEL  MARQUES, 

Hortelanos.  Guardias.  Soldados.  Bandidos- 


El  primer  acto  pasa  en  el  cortijo  del  marqués,  á  dos 
leguas  de  Sevilla.  El  segundo  en  Sevilla,  en  la  casa  del 
marqués.  El  tercero  en  Despeñaperros. 


La  acción  entera  pasa  á  principios  de  este  siglo. 


ACTO    PRIMEÍIO. 


Cortijo  del  marqués:  dos  puertas  á  la  izquierda  del  actor,  puerta  al 
foro  y  ventana  derecha.  Un  banco  grande,  debajo  del  cual  puede 
ocult.'irse  un  hombre. 


i 


ESCENA    PRIMERA. 


Luz. 

Mucho  larda  el  padi'e  niio: 

dieron  las  diez ,  y  aun  no  viene. 

Por  qué  tanto  se  detiene? 

argo  le  habrá  suseio. 

Ay!  que  no  le  pase  ná! 

Líbrale  de  la  desgrasia, 

oh,  virgen  llena  de  grasia, 

mare  de  la  Soleá! 

Si  argun  mal  le  ha  de  ocurrí 

al  pairesito  del  arma  , 

dale  á  él,  virgen ,  salii  y  carma 

y  el  mal  venga  sobre  mí. 
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ESCENA   IL 


Luz.  Rosario. 

Rosar.    Hija.  las  diez  dieron  ya: 

qué  piensas  de  esta  tardansa? 
Si  argiina  ocurta  asecliansa... 

Lüz.        Ay!  no  sigas,  por  piedá! 
Pero  ¿quién  puede  queré 
mal  cá  un  hombre  tan  honrao? 
No  ha  sido  siempre  eslimao 
por  su  noble  procede? 
El  marqués,  nuestro  señó, 
como  á  un  hijo  no  le  trata? 
no  le  dá  á  guarda  la  plata 
porque  siempre  en  él  fió? 
Y  los  probes  artesanos 
que  er  manda,  di,  no  le  inspiran 
confianza?  no  le  miran 
como  á  un  cariñoso  hermano? 
Maresita,  no  dudemos 
de  la  justisia  de  Dios: 
consolémonos  las  dos 
y  sin  reselo  aguardemos. 
[Llaman  á  la  puerta  del  foro.) 

Rosar.    Gaya:  yaman  á  la  puerta: 

ya  será  tu  padre,  abramos. 

Luz.        Sí,  mare  mia,  corramos. 

Rosar.    Yo  abriré. 

Luz.  Yo. 

Rosar.  Ya  está  abierta... 

no  fs  éil... 


ESCENA   líí. 


Dichas.  El  tío  Conejo. 


Conejo.  Alabao  sea 

er  que  mata  á  los  gayego. 
Chiquiya,  vé,  y  tráeme "fuego 


ROSAU. 

Conejo. 
Luz. 

ROSAU. 

Conejo. 


Rosar. 
Conejo. 
Luz. 
Conejo. 

l-uz. 

Conejo. 


Rosar. 
Conejo. 

Rosar. 
Conejo. 
Luz. 
Conejo. 


Luz. 

Conejo 


pa  ensendé:  lo  oyes?  jarreal 

'Á  liofinrio.) 

Poiqué  estás  enfurruña? 

l*oiiiue  Curro  aun  no  lia  venío. 

Si  un  lüi)()  no  la  comió 

á  su  tiempo  gorverá. 

I  Qué  (lisa  oslé? 

Que  abroncao, 

ya  escuchándoos  me  dinigro: 
si  er  no  corre  íirgun  peligro... 
no  tengáis  nengun  cuidiao. 

Y  si  se  vé  en  un  mal  transe? 
Las  orejas  no  me  tronses  .. 

Y  si  le  matan? 

Ententes... 
oir...  requien  canlimpansel 
Pero... 

Estraño  no  juera, 
que  le  hubieran  detenío 
los  hombres  que  yo  he  senlío 
ayer  por  la  parle  ajuera. 
Qué  diseosté?... 

Que  yo  creo... 
(jue.. 

Qué  cree  oslé?... 

Qué?...  ná. 

Pero... 

.\  mi  qué  se  me  dá? 
En  fin...  yo...  malo  lo  veo. 
Curro  tiene  mucha  prata, 
ch?...  pus  güeno,  los  ladrones... 
pues...  los  gusta...  los  oblones... 

Y  er  diablo  mote  la  pata... 
éh?...  y  ar  cabo...  has  entendió? 
esfasil",  (lue...  yo  soy  claro: 
poique  á  la  fin.'.,  sin  reparo... 

si  acaso...  ya  has  comprendió. 

Pa  que  podáis  presumí 

lo  que  hay,  oir,  pus  os  toca... 

Ayer...  sé  me  abre  la  boca... 

ahora  me  voy  á  dormí. 

Pero... 

Si  asarían  er  huerto, 
no  enqieseis  á  dar  suspiros: 
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que  yo,  á  los  cuarenta  tiros 
en  siguía  me  ispierto. 

Lüz.        Vamos... 

Conejo.  Basta  de  aprensión: 

con  que  yo  baga  cuatro  guiños, 
y  ansina  enseñe  los  piños, 
asusto  á  media  nasion. 
No  hay  que  apurarse  por  iiá; 
si  entran  rateros,  corriendo 
yamarme,  que  estoy  urmiendo. 
Sonsoniche...  Ay,  Soleá... 
(Vase  cantando.) 


ESCENA   IV. 


Rosario.   Luz. 


Rosar.    Ay,  qué  sangre  tan  carmosa 

tiene  er  compare,  hija  niia! 

Pero  qué  habrá  oido  ayer? 

Ay  Jazúl  too  mi  contrista. 

Quieres  que  sarga  á  busca 

á  tu  padre,  prenda  mia? 

no  pueo  mas  con  mi  impasensia. 
Luz.        Vamos  las  dos,  madresita, 

[Llaman.) 

Yamanl  ahí  está,  qué  , 
Rosar.    Corason  mió,  respira. 


goso. 


ESCENA   V. 

Rosario.  Luz.  Tremendo, 

[Al  abrir  ¡a  puerta  Rosario,  dá  un  fuerte  relámpago  seguido  de 
un  trueno,  y  se  prtscnta  la  figura  siniestra  del  Tremendo 
que  viene  fuuiiéndose  un  cazador  eslraviado,  que  entra  allí  á 
guarecerse  de  la  tempestad) 

Ros'\R       (  i^^f>'ocediendo.) 

Jesús!! 
Trem.  Acaso  entra  el  diablo? 


i 
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Yo  no  creo  que  mi  fila 
espante  á  naide. 

Rosar.  Qué  busca 

á  estas  lioras? 

Trem.  Qué?...  Guaría 

donde  reservarme  pueda 
de  la  tormenta  vesina. 
Salí  á  casar  por  los  sotos, 
y  al  regorver  de  una  ensina, 
vi  tres  hombres  apostaos 
armaos  de  carabinas: 
me  tiraron  unos  tiros-., 
yo  corrí  con  mi  tordiya, 
y  en  fin,  que  la  lie  rebentao, 
y  viendo  se  cebaba  ensima 
la  tempesta,  aquí  yamé: 
si  ustés  son  caritativas, 
no  me  nieguen  hospedaje 
y  puede  ser  que  argun  día... 

Rosar.    Sin  que  esté  aquí  mi  marío, 
yo  no  puedo... 

Trem.  Bien,  no  jima 

portan  poco;  ya  me  najo... 

Y  va  á  venir  en  seguía 
su  mario? 

Rosar.  Yo  no  sé. 

Trem.      Qué  camino  trae? 
Rosar.  Ay,  hija... 

Trem.      Lo  digo  po  acompañarle: 
á  qué  viene  esa  fatiga? 

Y  diga  osté,  en  er  cortijo 
quién  duerme? 

Rosar.  V  qué  le  Ínsita 

á  enterarse  de  esas  cosas? 

Trem.       Escuriosidá  sensiya: 
figúrense  ostés  que  yo 
tengo  un  arma  tan  bendita, 
í\ne  me  interesa  la  gente 
cuando  veo  (jue  peligra. 
I*or  ejeuq)lo:  ahora  vosotras 
en  er  coitijo  sólitas, 
estáis  espuesla  á  asechanzas 
de  gente  de  mala  vía. 
Yo  me  (picare  á  guardaros, 
(lista  ventana  bajita 


—  to- 
da á  la  liiicrla:  por  ayí 
se  sale  ar  canipo  en  seguía.) 
No  hay  cuidiao,  dormir  sin  miedo. 
Pero  gente  se  aproxima: 
{ÍAaman.) 
yaman  á  la  puerta... 

Cunno.    (Denlro.) 

Abrir. 

Luz.         )  p, 

Rosar.      \  ^^  ^^■ 

Tkem.      Infeíís!  Si  arguna  chista: 

si  le  decís  que  aquí  estuve, 
le  mato  antes  de  tresdias. 
{[luijcpor  la  ventana  de  la  huerta.) 


ESCENA   VL 


ROSAUIO.    Luz.    CURUO- 


Curro.    Esireyitasde  mi  slelo 

y  soles  de  mi  espera  usa, 
sin  dúa  por  mi  tardansa 
os  mataba  er  desconsuelo. 
Recibir  mi  tierno  abraso, 
gaselas  enamoradas; 
venir  i\  ser  arruyadas, 
madre  y  hija,  en  mi  regaso. 
Lse  (inte  masilenlo 
huya  de  vuestro  semblante, 
para  (|ue  luzca  radiante 
er  sor  en  el  firmamento: 
que  si  empesais  á  gemir, 
er  sielo  va  á  estar  nublao; 
(pie  hasta  er  sor,  desconsolao 
tendrá  pena  de  salir: 
alegraos  y  cantarán 
los  amanles  ruiseñores, 
y  veréis  que  hasta  las  flores 
con  musotros  se  reirán. 

Rosar.    Ah!  Por  qué  tardaste  tanto? 
no  sabes  que  cuando  larda 
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er  corazón  se  acobarda 
y  verlenio  amargo  yanto? 
Curro.     Es  verda,  corasen  mió; 
pero  siguiendo  la  pista 
de  una  liebre  que  iba  lista, 
por  la  selva  me  he  perdió! 
Topé  con  un  javalí, 
y  aunque  la  lucba  era  fiera, 
dije  entonse  para  mí; 
dónde  está  er  peligro?  ayi: 
pues  á  ér;  sarga  lo  que  quiera. 
La  escopeta  prevenía 
y  en  el  sinto  mi  cucbiyo, 
me  lansé  con  bisarria 
ante  la  fiera  bravia 
que  me  enseñaba  er  corniiyo. 
Vá  á  sarta  con  ligeresa 
er  javalí  enfuresío; 
apúntele  con  destresa, 
y  le  metí  en  la  cabesa 
la  bala,  y  quedó  tendió. 
Y  cuando  er  se  rcvorcaba 
y  en  su  sangre  se  bañaba, 
yo  desia,  nu  os  asombre, 
cuánto  es  er  podé  del  hombre', 
y  ante  Dios  me  arrodiyaba. 
f.a  cabesa  le  corté 
á  aquer  anima  jermoso; 
er  cuerpo  ayí  le  deje; 
er  laberinto  sarvé 
y  aquí  vine  presuroso: 
y  de  mi  amor  por  memoria, 
á  vuestros  pies  por  trofeo, 
rendir  quiero  mi  viloria; 
(inees  vuestro  mi  amor,  mi  gloria 
mi  ilusiun  y  mi  deseo. 
Ea,  cliiípiiya,  á  la  mesa; 
ya  os  conté  lo  susedío; 
ya  sabéis  que  me  he  perdió 
por  seguir  a(|ueya  piesa. 
Ahora  á  sena,  vida  mia: 
que  poner  pronto  le  vea 
esta  cabesa  en  jalea, 
pa  que  me  sepa  á  arropía. 
Ven,  pimpoyo  de  los  dos: 
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ven  lü,  rosa  nácara: 
|)or  la  dicha  que  me  dá  , 
yorandü  bendigo  á  Dios. 
Rosar.     Pronto  acaso  la  tristesa 
se  apoere  de  tu  pecho; 
tal  ves  mú  pronto  er  despecho 
venga  á  abrasar  tu  cabesa. 
CüRRO.    Sor  niio,  qué  dlses,  qué? 
Aterra  te  estoy  mirando 
y  me  vas  sobresartando; 
lo  que  pasa  esplícame. 
Luz.        Ay!  no  lo  digas  jamás! 

dijo  que  le  malaria... 
Curro.    A  mí?  quién,  por  vida  mia? 

dilo,  Rosario:  hablarás? 
Rosar.     No  puedo:  peligra  mucho 

tu  vida...  y...  vamos,  no  puedo. 
Curro.     Habla,  á  nadie  tengo  miedo; 

dime,  ¿quién... 
Rosar.  Jamás! 

Curro.  Qué  escucho? 

tú  negarle  á  mi  mandato? 
di  qué  pasa,  qué  has  oío... 
á  mi  honor  se  habrá  atrevió 
acaso  argun  insensato? 
Mira  que  estoy  paesiendo; 
que  estoy  de  tu  amor  dudando.. 
Óeseas  verme  muriendo? 
O  hablas,  ó  en  este  momento 
no  sé  loque  voy  á  J9sé  ; 
(Enfurecido.) 
porque  estoy... 
Rosar.    [Con  viveza.) 

Óyeme ,  pue. 
Ay  Dios  mió,  qué  tormentol 
Un  hombre  de  mala  trasa 
hase  un  momento  aqui  entró  , 
y  hospedaje  me  rogó 
que  le  diera  en  nuestra  casa. 
Yo  se  lo  negué  ;  y  él...  ¡Ah! 
«me  voy»  me  dijo  sombrío; 
¿mas  dónde  anda  tu  marío? 
¿por  qué  camino  vendrá? 
¿Y  quién  duerme  en  er  cortijo? 
Por  sus  preguntas,  creí 


» 
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que iba  á  sorprenderme  aquí  ; 
yamaste  y  entonses  dijo: 
«Si  osáis  desir ,  atrevías  . 
lo  que  aliora  a(|iií  pasó  , 
juro  al  Curro  malar  yo 
aun  antes  de  cuatro  dias.» 
Yo  me  quedé  medio  muerta ; 
y  en  tanto  que  á  abrirte  fui , 
er  se  escapó  por  ayi , 
por  la  ventana  é  la  buerta: 
esto  ha  pasao  ,  bien  mió  • 
por  eso  cuando  viniste 
tan  ¡ipesaumbrá  me  viste 
cubierta  de  sudor  frió. 

Curro.    Mi  escopeta ,  y  no  bay  que  habla ; 
ese  es  argun  bandolero  : 
seguir  al  instante  quiero 
y  su  intensión  indaga. 
Sabrá  (|ue  alhajas  de  plata 
guardo  del  señor  marqués  : 
que  yo  vigile  ,  fuersa  es , 
porque  de  mi  honor  se  trata. 

Luz.         Pero  ,  y  si  como  yo  creo , 
te  asesina  algún  traidor'.' 

Curro.     Moriré  por  mi  sehur, 

y  bonrao  que  es  lo  que  deseo. 

Ros.\R.    Y  si  la  traision  comiensa 
y  mueres... 

CuiiRO.  Contento  espiro : 

mas  vale  morir  de  un  tiro  , 
que  no  morir  de  vergüensa. 
(  Va  á  marchar.) 

Curro.  Nadie  me  impida 

cunqdir  como  debe  un  hombre, 
que  en  su  bien  seulao  nombre, 
no  echó  una  mancha  en  su  vida 

Rosar.     Vov  Dios  ,  no  vayas  ! 

Curro.  Atrás. 

Serrar  la  puerta,  y  cbitito: 
como  ii  dar  llegues  un  grito... 
mira  (lue  me  enfaarás. 
l'n  abraso  ,  Luz  del  arma  : 
otro  tú  ,  Rosario  mia  ; 
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ser  dinas  de  mi  hidarguía: 
recobrar  pronto  la  carma. 
Voy  á  velar  con  afán 
por  ese  amo  generoso  , 
que  nos  trata  cariñoso 
y  nos  dá  á  comer  su  pan. 
Que  er  que  no  es  agraesío , 
tiene  infame  inclinasion  ; 
y  perverso  corason : 
y  por  fin  ,  es  mal  nasío. 
Ea  ,  adiós ,  y  no  lemblá  ; 
que  serán  mi  norte  y  faro  , 
nuestra  madre  del  Amparo 
y  la  Virgen  del  Pila. 
[Yase.) 


ESCENA   VIL 

Rosario.  Luz. 

Rosar.    Se  marcha  acaso  á  morir ! 

Ay ,  hija  mia,  qué  pena! 

Mas  qué  va  á  hacer?  A  saltar 

por  la  tapia  de  la  huerta! 
Luz.         Si  quieres  que  le  sigamos , 

á  seguirte  estoy  dispuesta  : 

que  por  el  padre  querío  , 

yo  mu  dichosa  en  dar  fuera 

mi  felisiá  ,  mi  sangre , 

y  tüitita  mi  existensia! 
Rosar.    Solo  obedeser  nos  loca . 

suseda  lo  que  Dios  quiera ! 

pero  bien  dijo  tu  padre  ; 

[Truenos.) 

aseguremos  la  puerta : 

tengo  miedo... 
Luz.  Iré  contigo. 

Rosar.     La  tempesta  sacresienta. 

Vamos. 

[Al  llegar  Rosario  y  Luz  ú  la  puerta  del  foro  ,  se  pre- 

senlan  ocho  hombres  armados ,  y  uno  de  ellos  trae  an- 
tifaz ;  este  hace  una  sewa  d  los  oíros  y  se  arrojan 

sobre  la  madre  y  la  hija.) 


I 
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ESCENA   VIII. 


Dichas.  Ramón.  Bandidos. 


Ramón. 
RosAn. 
Luz. 
Ramón. 


Luz. 

Rosar. 

Ramón. 


Rosar. 

Luz. 

Ramón. 

Rosar. 


Ramón. 


-Alio  ahí ! 


.lasú !! 


La  yave,  de  ande  se  encuentra 

la  vajiya  der  marqués, 

dame  ar  momento  ,  ó  eres  muerta. 

Madre  mía,  madre  mía  , 

que  se  sarve  la  honra  nuestra. 

Matarme  á  mí ,  mas  la  yave 

no  la  daré. 

No?  A  la  fuerza: 
{A  los  demás.) 
ün  esos  cuartos  podéis... 

jjam;^s!! 

[Empuiándolas.) 

Adentro  con  ellas. 
Voy  á  morir!  pero  al  menos 
sepa  quién  es  .. 
{Rosario  le  arranca  lacarela  y  él  se  cubre  con  la  capa.) 

Tente ,  necia! 
Maldición!!  Adentro  ,  adentro! 

{Se  las  llevan.  Enlraii  cuatro  con  ellas  y  los  oíros  se 
quedan  con  el  del  anlifaz  ) 
Si  se  resisten ,  que  mueran!! 
Vosotros  quedaos  conmigo : 
situaos  cerca  de  la  venta 
del  Rojo.  Cuando  veáis 
asomar  la  carretela , 
la  paráis :  liaceis  que  baje 
la  gente  que  vaya  en  eya  ; 
á  la  joven  señorita, 
la  conducís  por  la  izquierda  ; 
figuráis  ir  á  matar 
al  padre  ,  y  cuando  aparezca 
yo  de  pronto  con  la  gente 
(lue  me  aguarda  de  a(|uí  cerca  , 
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á  la  primera  descarga  , 

liiigís  hacer  resistencia  : 

después  echáis  á  correr ; 

ya  sabéis  la  estratagema : 

me  hallareis  de  hoy  en  tres  dias 

en  la  incógnita  caverna; 

allí  os  daré  nuevas  órdenes 

y  mucho  oro.   Hola! 

[Se  van  los  cualro  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA    IX 

RAMO^. 

Centellas! 
{Se  presenta  uno.) 
idos  al  camino  real : 
que  lleven  las  escopetas 
prevenidas  para  el  lance. 
Vamos!  qué  aguardas?  apriesa' 
(Vase  Centellas.) 
Bravo !  llegará  el  marqués 
con  su  hija  joven  y  bella... 
Seré  su  libertador!... 
Yol  Casimiro  alma  negra! 
Un  bandido!  Sí,  mas  con 
mucho  talento  y  destreza  : 
la  hablaré  de  mi  carino 
á  su  papá  .  de  mis  rentas : 
de  mis  títulos  y  honores... 
asi  empiezan  las  novelas  . 
vamos  al  primer  capítulo : 
Valor  ,  salga  lo  que  quiera. 
(Vase  foro  derecha.) 
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ESCENA    X. 


Los  Bandidos:   el  primero  saca  unas  llaves:  los  oíros,  ro- 
pas ,  etc. 

Ran.  1."  En  resistir  se  empeñaron 
con  semejante  entereza, 
que  al  cabo  y  al  fin...  y  qué? 
la  plata  ya  va  en  la  sesla. 
{Se  oye  un  silbido.) 
El  silbido!  Pronto,  vamos, 
que  alguno  hacia  aquí  se  acerca. 

ESCENA   XI, 

{Al  llegar  los  bandidos  á  la  ventana  por  la  que  van  á  huir,  sale 
GoiNEjo  en  manrias  de  camisa,  despeluznado  y  con  la  escoba 
de  la  cuadra  en  la  mano.) 

Conejo.   Pero  señó ,  qué  limurto 

anda  aqui  que  má  esperlao? 

Aonde  estará  mi  compare? 

{Cuatro  bandidos  entran  por  la  ventana.) 
Ban.  \.°  Aquí  hay  un  hombre. 
Bandids.  Matarlo. 
Conejo.   [Poniéndose  detrás  ¡a  escoba.) 

Cabaycro,  soy  yó  un  guey 

pa  mori  acachetao? 

[Suena  un  tiro.) 
Ban.  1."  De  onde  salió  ese  tiro? 

Responde  .  perro  ,  ó  te  abraso. 

¿Qué  es  lo  que  esconde? 
Ban.  2."  Un  trabuco. 
Conejo.   [Apuntando  con  la  escoba.) 

Pá  barré.. . 
Bandids.  (Retrocediendo.) 

Matarle. 
Conejo.    [Enseñando  la  escoba.) 
El  cuarto. 

2 


4. 
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Ban.  i.°  Gaya  ,  pos  si  es  una  escoba! 
Conejo,  Y  con  muchísimo  rabo... 
Ban.  í."  (Coijiéiulole  del  pescuezo.) 

Tunante ! 

{Se  oyen  tiros.) 

Otra  vez  empiesan. 

Serán  los  nuestros?  Corramos. 

(Le  da  un  empellón  á  Conejo  que  lo  echa  en  el  suelo  y 
se  van.) 


ESCENA   XII. 


Conejo.  (Se  oyen  tiros.) 

Premita  Dios  que  argun  dia 
le  sirva  ar  buchí  é  cabayo! 
Pero  aguarda!  Se  oyen  tiros... 
sigue  er  fuego...  yo"  me  jago 
de  soberbia  una  jalea  , 
y...  pú  señó  ,  aquí  machanto 
por  lo  que  puea  Ironá ; 
(Se  mete  debajo  de  un  banco.) 
los  trabucos  son  er  diablo... 
asin...  como  san  Alejo... 
que  diseri  que  fue  mu  santo. 


ESCENA   XIII. 


Conejo.  El  .Marques  apoyado  en  el  brazo  de  Ramón  ;  en  el 
izquierdo  la  Maíiqüesa.  Curro  trae  á  Luisa  desmayada  y  la 
sienta.) 

Ramón.    Ea  ,  ünimo  ,  que  ya  huyeron. 
Conejo.   (Tavía  no  man  dicao.) 
Marq.      Pero  y  mi  hija  ,  y  mi  hija  ? 
Un  vaso  de  agua. 
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Makg.      [Hacu'ndose  aire.) 

Otro  vaso. 
Curro.    [Fiendo  á  Conejo  que  asoma  la  cabeia.) 

Compare,  que  hase  osté  ahí? 
Conejo.    Vo  ?  Ná :  me  estoy  paseando. 

[Sale.) 

Sarga  osté ,  y  no  tenga  mieo. 

Yo  mieo?  Osté  ma  agraviao. 

Voy  pó  el  agua  pa  que  vea 

si  tengo  un  való  esforsao. 

(Vase.) 


Curro. 
Conejo 


ESCENA   XIV. 

Dichos,  menos  Conejo. 
Marq.      {A  Ramón.) 

Ah!  con  qué  pagarle  á  usted? 
Marque.  Usted  nos  ha  libertado. 
Maro.      I.e  debemos  honra  y  vida  , 

sea  usté  mi  amigo ;  mi  hermano. 
Marque.  Vuelve  en  tí ,  l.uisita  mia. 
Luisa.     {Volviendo  en  si.) 

Ay! 
Marq.  Luisita! 

Llisa.  Padre  amado! 

Quién  nos  libertó  ? 
Marq.     (Por  Ramón.) 

El  señor. 
I,uiSA.      Ah!  ;.Y:  cómo  pagarle  tanto! 
Conejo.    [Dentro  un  qrUo  aterrador.) 

Ayü! 
Todos.  Qué  es  eso? 


ESCENA   XV. 

Dichos.  Conejo  espantado  y  con  un  píalo  en  la  mano. 


Conejo.  Sargo  helao! 

Curro.    Compare  ,  qué  tiene  osté? 
Conejo.   Sienlo  pansia  aquí  un  quebranto.. 
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(Alargando  el  plato  solo.) 

Tome  oslé  el  agua ,  señora. 
Marq.     Pero,  hombre ,  qtié  le  ha  pasado? 
Conejo.   En  primé  luga...  yo  he  visto 

mucha  sangre  por  el  suelo. 
Curro.    Sangre ! 

Conejo.  Sí  ,  y  tu  muge... 

Curro.  Sielo! 

yo  la  orvié. 

(Enlra  precipitadamente.) 
Conejo.  Jesucristo ! 

Entren  ostés  en  siguía  : 

misté  que  como  er  compare 

en  lo  que  hay  ayi  ripare 

le  va  á  da  una  pulmonía. 
Curro.     {Sale  aterrado.) 

Dios  mió! 
Todos.     {Menos  Ramón.) 

Curro! 
Curro.  Señó , 

muerta!! 
Marq.  Gran  Dios!! 

Curro.  Vo  la  he  muerto... 

y  aun  respiro?  No  ,  no  es  ciertJ 

que  mata  á  nadie  er  doló. 

Dios  mió ,  tu  piedá  invoco! 

Qué  es  esto?  Me  voy  á  ahogi'i! 

Quiero ,  y  no  puedo  yora! 

me  abraso!...  me  güervo  loco! 
Marq.      Consuélate,  amigo  mió. 
Luisa.      Pero...  y  Luz? 
Curro.  Ayí  yorando 

junto  á  su  mare  resando. 
Maro.      La  pobre! 
Curro.  Yo  desvarío! 

{El  marqués  dá  órdenes  á  sus  criados  y  á  Conejo  que 

entran  en  el  cuarto  en  donde  se  finge  estar  Rosario 

muerta  y  su  hija.) 

Ay  ,  miserable  de  mí!! 

arráncame  el  corason! ! 

Esta  desosperasion 

en  mi  vida  la  sentí. 

JVJande  usía  que  me  agarren 

y  que  á  la  cárcel  me  yeven  , 

y  que  ayi  en  mi  mal  se  seben 
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Marq. 


Curro. 
Marq. 


Ramón. 


Marq. 
Hamon. 


Luisa. 

Marq. 
Marq. 
Ramón. 
Curro. 


y  que  er  pecho  me  desgarren. 
Yo  eometi  er  desatino 
de  abandonar  esta  casa 
por  distraerme  en  la  casa... 
yo  fui  ladrón  y  asesino. 
Ay  se  me  vá  la  rason 
y  me  ajoga  er  sentimiento  , 
y  hasta  hervir  la  sangre  siento 
(pie  me  abrasa  er  corason. 
Por  piedá  que  no  me  traten 
cnal  si  fuera  un  inosente. 
zeñó,  yo  soy  delincuente; 
que  me  maten ,  que  me  maten. 
Desgraciado!  Alza  del  suelo; 
que'comprendo  tu  dolor , 
y  tu  noble  pundonor : 
no  tengas  ningún  recelo. 
A  pasar  la  temporada 
de  verano  aquí  vinimos ; 
pero  ya  .  por  lo  que  vimos 
se  malogró  la  jornada  : 
volvamos á  Sevilla. 

Ah! 
Allí  tu  hija  y  tú  vendréis  , 
y  en  mi  casa  viviréis  ; 
nada  en  ella  os  faltará. 
Y  si  es  que  usted  ,  caballero  , 
á  Sevilla  iba  también  , 
le  suplico  tenga  á  bien 
honrar  mi  casa :  lo  espero. 
Gracias.  Allíi  me  dirijo 
para  decir  solamente 
al  barón  de  San  Clemente  , 
que  (,ued6  bueno  su  hijo. 
Usted  viene  de  la  Habana? 
Es  mi  patria  .  y  mi  apellido 
en  ella  bien  conocido  ; 
Tampico  de  Peruana. 
Vamos  pronto  ;i  socorrer 
á  esa  niña  encantadora. 
Sí ,  marqués,  entremos  ahora. 
Infeliz! 

Pobre  mujer ! 
Vamos...  ay  ,  qué  desconsuelo  ! 
me  ahoga  er  yanto  y  no  pueo  entra. 
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Luz.        {Sale  y  se  echa  en  los  brazos  de  su  padre.) 

Padre! 
Curro.  Hija  mia ! 

Lüz.  Muerta!! 

CcBRO.  Ahí! 

Dios  mió !  Que  vaya  ar  sielo  ! 

[Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Saloii   elegante   en    casa    del   marqués:   sofá,   espejos. — Es  de  nuche, 
pero  la  escena  estará  aluaibrada. 


ESCENA   PRIMERA. 


Curro.  Luz.   {Muy  tristes.) 

Curro.    t>ises  bien:  por  má  que  aquí 
DIOS  tratan  con  mucho  afeto, 
y  el  zeñó  marqués  nios  mira 
como  si  fuéramos  deyoz, 
yo  diera  de  buena  gana, 
y  sabe  Dioz  que  no  miento, 
sus  jaciendas  y  mi  via, 
y  toilico  er  mundo  entero, 
por  aquel  probé  cortijo 
en  que  tú  nasiste. 

Luz.  Ay,  Sielo! 

Curro.  Por  ver  yo  de  mi  Rosario 
ios  brillantez  ojoz  negroz, 
en  que  bebia  eslasiao 
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de  su  briyo  d  embeleso; 
por  escut'bar  yo  su  voz, 
mas  dulsísima  que  er  séíiro 
cuando  mese  las  espigas 
y  al  segaó  dá  consuelo; 
por  vé  yo  aqueya  muge 
que  á  tí  te  crió  á  zuz  pechoz  , 
tan  tierna,  tan  cariñoza, 
tan  leal.,   daría,  é  sierto, 
el  alma,  al... 

Luz.        [Rogando.) 

Pare! 

Curro.  No  sé, 

no  sé  lo  que  me  igo,  pero... 
(Sollozando  los  dos.) 
es  mil  grande  mi  amargura... 
es  mú  cruel,  y  mü  negro, 
er  pesar  que  tiene  aquí 
tu  probé  pare. 

Luz.  Lo  creo... 

mira...  desahógale.,    yora... 
laz  lagrimaz  por  lo  menoz, 
alivian  der  corasen 
el  enorme  triste  peso. 

Curro.     {Abriend¡>  los  brazos.) 
Quería  I>uz! 

liUz.        [Echándose  en  ellos.) 

Pare  mío! 
(Breve  pausa.) 

Curro.    ¡Jesucristo,  si  me  encuentro 
con  loz  hombres,  por  loz  qué 
ezlaz  lágrimas  vertemoz! 
Si  yo  piyase  argun  dia... 
uno  no  maz...  Dios  eterno' 
¿por  óude  un  león,  ni  un  tigre 
tenía  dase  en  su  cuerpo, 
má  deslroso,  má  peasos 
que  le  harían  estos  déos? 

Luz.        Pare,  por  Dios,  cálmate... 
me  dan  tus  palabras  miedo. 

Curro.    Así  permita  la  Virgen 
Santísima  der  Consuelo, 
que  se  vea  escuartisao 
y  comió  de  los  perros, 
y... 
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ESCENA   II. 

Dichos.  Luisa,  saliendo  de  su  gabinete. 


Luisa. 

Curro. 
Luz. 


Luisa. 

Curro. 
Luisa. 

Curro. 

Luz. 

Luisa. 


Curro. 


Curro,  qué  es  lo  que  dices? 
Por  qué  tales  juramentos? 
Sefiorlla... 

Perdonadle; 
el  probé  pierde  el  asierto 
cuando  á  mi  niare  recuerda, 
y  sin  saber... 

Los  perversos! 
Mucho  mal  os  han  causado.  . 
Ay! 

También  yo  lo  recuerdo: 
tu  madre  murió  á  sus  manos... 


Oh! 


Pios  la  tentra  en  el  Cielo. 
Pero  en  fin,  querida  Luz; 
si  ya  no  tiene  remedio, 
es  preciso  conformarse 
con  lo  que  Dios  ha  dispuesto. 
Además,  ¿no  tiene  Curro, 
que  es  tan  honrado  y  tan  bueno, 
cuanto  le  hace  (alta  aqui? 
No  le  ama  papá  en  estremo? 
/.No  le  trajo  del  cortijo, 
porque  allí  se  hubiera  muerto 
de  tristeza  y  de  pesar? 
Es  verdá:  yo  no  merezco 
tanto  bien  como  nos  jase 
mi  zcñü;  y  cuando  yo  pienso 
que  aun  denipues  que  me  robaron 
jasta  el  úllimo  cubierto, 
se  ha  empeñao  en  que  yo  me  corra 
con  cobrarle  los  arriendos 
y  eit  (jue  le  guarde  el  imporlc... 
Señorita,  me  eztromezco. 
Porque  si  argun  otro  lanse 


I 
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como  aquél...  Virgen  del  Puerto! 
Me  ajorcaba,  señorita! 

Luisa.     Vive,  Curro,  con  sosiego; 
Sevilla  no  es  un  cortijo 
donde  cualquier  bandolero 
se  lleva  lo  que  hay,  sin  mas 
(¡ue  el  trabajo  de  cogerlo: 
y  tú,  Luz,  (|uerida  amiga; 
lio  asi  tu  semblante  bello 
marchites  con  los  pesares, 
mientras  que  pueda  mi  afecto 
proporcionarte,  Luz.  mia, 
toda  clase  de  consuelos. 
No  sabes  que  soy  tu  hermana? 

Luz.        Cuánto,  señorita,  os  debo! 

Ia'isa.      Qué  has  de  deberl 

Luz.  Oh!  sí,  sí. 

¿Cómo  olvidar  nunca  puedo 
el  cariño  y  la  ternura 
que  me  profesáis  ha  tiempo? 
¿Qué  fuera  de  mí  en  er  mundo, 
si  en  mi  cruel  esconsuelo, 
no  hubiera  en  oslé  encontrao, 
tanta  bondad,  tanto  apresio? 
Osté  es  un  ángel,  mi  mare... 


ESCENA  m. 


Dichos.  Ramón. 


Ramón.    Luisita... 

Luz.        {üá  un  grito  al  verle.) 

Ay! 
Luisa.      [A  Luz  con  amor.) 

Qué  tienes? 
Cuuno.    {ídem.) 

Qué  ez  ezo? 
Ramón.    [Aparle.) 

Y  van  dos  con  esta  vez! 
Curro.    Pero  qué  te  ha  susedio? 
Luz.        (Mirando  siempre  á  Ramón  con  recelo.) 
Ná,  zeñó;  vamonos  dentro. 
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Luisa. 
Ramón. 

CüURO. 

Luisa. 

Ramón. 

Curro. 

Luisa 

Luz. 


La  pobrecilla  está  así 
deáde  aquel  robo. 

Lo  siento... 
(Me  vá  á  perder  esta  chica!) 
(Siguiendo  la  dirección  de  la  mirada  de  Luz.) 
(Mira  de  un  modo  á  ese...) 
[A  Curro.) 


que  una  tacita  de  té... 

[Afirmando.) 


Creo 


Si. 


No  será  malo;  probemos. 
Que  te  alivies,  Luz. 

Mil  gracias. 
(Siempre  ese  fantasma  fiero!) 

[Vánse.) 


ESCENA    IV. 


Luisa.  Ramón. 


Luisa.     También  usted  se  ha  quedado 
pensativo? 

Ramón.  Con  efecto; 

y  no  es  estraño  en  verdad 
que  me  quede  algo  suspenso, 
al  ver  que  á  todos  aquí 
les  causo  pavura  y  miedo, 
incluso  i\  usted,  á  quien  amo 
con  frenesí. 

Luisa.  C.ibailero, 

está  usted  en  un  error; 
yo  le  distingo  y  le  aprecio, 
y  jamás  podré  olvidar 
(pie  gracias  á  sus  esfuerzos, 
nos  salvó  de  los  bandidos 
que  liace  un  mes  nos  sorprendieron: 
y  no  sé  (luéíjueja... 

Ramón.  "    Queja? 

Diga  usted,  Luisa  ¿no  tengo 
motivo  para  quejarme, 
si  con  cruel  pena  observo 
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que  mi  amor  y  mi  ternura 
en  usted  no  encuentran  eco? 
No  sabe  usted  que  la  adoro? 

Luisa.     Señor  don  Ramón,  yo  siento 
no  pagar  cual  se  merece 
un  amor  tan  verdadero 
como  el  (|ne  usted  me  profesa: 
mas,  qué  lie  de  hacer  si  no  puedo? 

Ramón.    {Con  intención  sinieslra.) 
Ño  tiene  usted  corazón, 
ó  si  le  tiene  es  de  acero. 

Luisa.     {Asombrada.) 

Ay  Jesús,  y  de  qué  modo 
me  lo  dice  usted,  tan  feo! 

Ramón.    Perdone  usté,  señorita, 
que  me  perdone  la  ruego 
si  el  dolor  que  al  alma  mia 
sofoca  en  este  momento, 
afea  el  rostro,  por  mas 
que  mucho  me  pese  de  ello: 
soy  un  imbécil. 

Luisa.     {Con  dulzura.) 

No,  amigo: 
repito  que  le  agradezco 
ese  cariño  en  el  alma, 
y....  cuente  usted  con  mi  aprecio. 


ESCENA  V. 


Dichos,  La  Marquesa. 


M\RQVE.  (Saliendo.) 
Oye,  Luisa. ,. 
{Saludando.) 

Don  Ramón... 

Ramón.    A  los  pies  de  usted,  marquesa. 

RIaiique.  Cómo!  Tan  triste? 

Ramón.  Me  pesa 

de  estarlo  en  esta  ocasión, 
créalo  usted,  marquesita: 
mas,  cuando  atormenta  al  alma 

Marque.  Y  qué  hace  perder  su  calma? 
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Ramón.   Pregunte  usted  á  Luisita. 

Marque.  Ah!  vamos,  ya  lo  comprendo... 
inquietud  de  enamorado... 
qué  tal,  niña,  he  acertado? 

Luisa.     Vo,  tia  mia,  no  entiendo. 

Ramón.    Sí,  dice  bien,  no  lo  entiende 
porque  mi  amor  la  fatiga, 
por  mas  que  á  mí,  cara  amiga, 
su  frío  desden  me  enciende. 

Marque.  Desden!  Bali!  Será  aprensión 
de  su  amante  ceguedad. 

Ramón.    Por  desgracia  es  realidad. 

Marque.  Pero,  di,  ¿y  por  qué  razon 
tratas  como  una  chiquilla 
con  ese  modo  altanero, 
á  este  noble  caballero? 

LnsA.      La  razón  es  muy  sencilla. 
Don  Ramón  desearía, 
el  que  yo  pudiera  amarle: 
pretiero  desengañarle, 
como  siempre  lo  hice,  tia, 
á  alimentar  loca  y  vana 
ese  amor.  que...  la  verdad, 
no  siento  en  la  actualidad. 
Kn  cambio,  como  una  hermana, 
se  lü  decía  ahora  mismo, 
su  noble  porte  me  obliga: 
yo  le  querré  como  amiga, 
niuclio,  lííta,  muchísimo. 

Marque.  Ya  lo  oye  usted. 

Ramón.  Sin  embargo... 

Marque.  El  amor  de  la  amistad, 
no  dista  mucho. 

Ramón.  Es  verdad, 

pero... 

Marque.  Vamos,  yo  me  encargo 

de  domar  á  esa  rapaza. 

Ramón.   Oh,  mas  bondad  ya  no  cabe'. 

Marque.  Pero,  cdla,  usted  no  sabe 

que  nos  vamos  hoy  de  caza? 
Ramón,    {'^ou  viveza.) 
De  caza?... 
{Coiileniéiidose.) 

No...  no  sabia... 
dónde? 
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Marque  A  tres  leguas  de  aquí; 

á  un  soto  que  tiene  allí 

el  marqués  de  la  Alquería. 

Supongo  (jue  usted  será 

de  la  partida. 
Uamon.  Señora... 

Mauque.  {¡'or  Luisa.) 

Alli  veremos... 
Uamon.    [Con  gozo.) 

Y  ¿á  qué  hora... 
Marque.  Sobre  la  media  noche... 
H  AMOi\.    (Con  jubilo  siniestro.) 

(Ah!) 
Marque.  Para  evitar  el  calor, 

y  llegar  alli  temprano. 
Ramón.    [Con  naluraliúad.) 

Viene  el  marqués? 
Marque,  No,  mi  hermano 

se  queda  en  casa. 
Hamon.  (Mejor.) 

Marque.  Sigue  un  negocio  indigesto 

en  la  curia...  yo  me  aburro; 

¡remos  las  dos  con  Curro, 

y  con  usted,  por  supuesto. 
Ramón.    [A  Luisa.) 

Supongo  que  usted  no  siente 

que  yo  la  haga  compañía. 
l-uiSA.     Si  lo  ha  dispuesto  mi  tia, 

por  mi  parte  está  corriente. 


ESCENA    VI. 


Dichos.  El  Marques. 


Marq.      Hola,  hola!  ¿reunión... 
Ramón.    (Saludando.) 

Señor  marqués... 
Marq.  Caro  amigo! 

Cuánto  custo  tengo  en  verle! 
Marque.  Aquí  se  quedan  solitos 

que  la  noche  va  avanzando, 
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y  tenemos  que  vestirnos. 
Marq.     Es  verdad,  no  sabe  usted...? 
Ramón.    Estas  señoras  me  han  dicho.,. 
Marque.  Que  se  sirviera  en  la  gira 

ser  nuestro  escudero. 
Marq.  Lindo! 

Bien!  Usted  habrá  aceptado... 
Ramón.    ¿Cómo  rehusar... 
Marq.  Magnífico! 

Se  divertirán  ustedes: 

el  soto  está  bien  provisto: 

Es  usted  buen  tirador? 
Ramón.    l*se!  Asi,  asi;  medianillo. 
Marque.  Hasta  luego,  don  Ramón; 

arréglese  usted  prontilo. 

{Vase.) 
Ramón.    [Con  frialdad  á  Luisa  que  se  va  detrás  de  su  lia. 

A  los  pies  de  usted  ,  señora. 
Luisa.      Ahur...  (Está  resentido.) 
Marq.      ( üeteniéndola.) 

Cómo  ,  niña!  Asi  te  vas 

de  un  modo  tan  impolítico? 
Ramón.    Déjela  usted;  nada  importa... 
Marq.      A  mí  me  importa  muchísimo 

que  no  olvide  que  usted  fué  , 

el  que  arrostrando  peligros 

nos  salvó  la  vida  y  la  honra. 
Luisa.      Papá ,  si  yo  no  lo  olvido; 

mas  tenemos  que  arreglar 

mil  cosas  para  el  camino... 
Marque.  (Üentro.) 

Luisa,  Luisa! 
Luisa  .  Lo  ve  usted? 

Maug.      Sí  pero... 
Luisa.  Adiós  ,  padre  mió. 

{Vase.) 
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ESCENA   VIL 


Marques.  Ramón. 


Marq. 
Ramón. 
Marq. 
Ramón. 


Marq. 

Ramón. 

Marq. 

Ramón. 

Marq. 
Ramón. 

Marq. 


Pero ,  hombre ,  qué  pasa  aciuí 
que  los  encuentro  lan  frios? 
Ha  mediado  algún  disgusto? 
Nada  en  resumen  ha  habido: 
Liiisita  no  me  ama  ya... 
que  nunca  me  amó,  me  ha  dicho... 
Oh !  pero  eso  no  es  posible  , 
ni  yo  puedo  permitirlo. 
Pues  no  fallaba  otra  cosa ! 
Oh ,  sí ,  sí ;  en  usted  confio  : 
No  es  verdad  que  usted  hará 
me  dé  su  mano  que  ansio  , 
aunque  sea  como  sea? 
Yo  ,  ya  sabe  usted ,  soy  rico... 
heredero  de  la  casa 
de  los  condes  de  Tampico... 
ademas  ,  que  yo  la  adoro... 
por  su  hija  de  usted  deliro; 
para  qué  quiero  sin  ella 
mis  riquezas  y  mis  títulos? 
Para  qué  quiero  la  vida 
si  me  niega  su  cariño! 
{Aparentando  mucho  nbalhnienlo.) 
Vamos,  vamos ,  no  hay  por  qué 
desesperar...  (Pobrecillo!) 
Le  empeño  á  usted  mi  palabra 
de  que  usted  será  mi  hijo... 
{Con  alegría.) 
Usted  me  vuelve  la  vida! 
Siempre  que  ella  ,  amigo  mió  , 
en  ser  su  esposa  consienta... 
Pero ,  señor ,  no  le  he  dicho 
que  nunca  consentirá? 
Usted  lo  sabe? 

De  fijo : 
lo  sé  de  su  misma  boca. 
Entonces  será  preciso... 
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Ramón.    (Con  viveza.) 
Qué! 

Mauq.  Determinar... 

Ramün.    (ídem) 

El  qiié! 

Marq.      Que  busque  usté  otro  partido. 

RamoiN.    {Picado.) 

Sefior  marqués! 

Mauq.  Qué  remedio! 

Ramón.    ¡Oh ,  dolor! 

Marq.  Querido  amigo, 

yo  siento  mucho  que  Luisa 
no  corresponda  al  purísimo 
amor  que  á  usted  le  inspiró  ; 
mas  violentarla  yo  impío 
á  que  le  dé  á  usted  su  mano 
contra  su  gusto ,  ni  es  lícito  , 
ni  yo  lo  haré  ,  no ,  por  mas 
que  me  atormente  decírselo. 

Ramón.    También  usted  me  abandona! 

Marq.      Mi  franco  proceder  digo. 

Ahora,  usted  vea  los  medios 
de  conquistar  su  cariño  , 
y  si  lo  consigue ,  bien  ; 
mi  gozo  será  cumplido  : 
si  no  lo  consigue  ,  en  mi 
tendrá  usted  siempre  un  amigo  , 
que  no  olvidará  jamás 
que  á  usted  debe  un  beneficio. 
( Vase. ) 


ESCENA   VIII. 


Ramón.  Co.nejo  aparece  en  la  puerta  del  foro ,  en  donde  per 
manece  mirando  á  liarnon. 


Ramón.    Desahuciado  por  el  padre... 
y  por  la  hija  despedido! 
Muy  pronto  de  ese  desden 
habréis  ,  sí ,  de  arrepcntiros. 
Guerra  á  muerte!  Dispongamos 
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la  emboscada  en  el  camino  , 

y  sientan  esos  marqueses 

tan  tontos  como  ridículos  , 

de  mi  encubierta  soberbia 

el  inmenso  poderío. 

[Va  á  salir  y  se  queda  parado  viendo  á  Conejo.) 


ESCENA    IX. 

Don  Ramón.  Conejo. 

Ramón.   Quién  es  usted?  Qué  hacia  ahi! 

Responda  usted  al  instante. 

Qué  hacia  usted  en  esa  puerta? 
Conejo.  Yo?  Ná!  qué  habia  jasé!  Estame. 
Ramón.    Escuchando  ,  ¿no  es  verdad? 
Conejo.  Cá  habia  escucha?  Si  dun  aire 

me  queao  ,  zefió ,  mas  sordo 

que  eza  paré. 
Ramón.    {Cogiéndole  por  el  cuello.) 

Miserable! 
CoNF.JO.   Zeñorito ,  casusté  ? 

lleva  inlinsion  da  jogarme! 
Ramón.    Si  supiera...  pero  no; 

esa  cara  de  salvaje 

es  im|)0sible  que  pueda... 

{Saliendo.) 

concertemos  nuestros  planes. 

{Vase.) 


ESCENA   X. 

Conejo  ,  que  se  queda  asombrado. 


Sarvaje!  pero  zeñó , 
dónde  sacó  ese  futraque 
que  mis  faisiones  pulías 
son  de  un  bicho  semejante! 
Digo  ,  cuando  era  chicuelo 


—  as- 
me yamaban  lóos  el  ángel... 

{Maqu'inalmcníe  se  ha  ido  encarando  con  uno  de  los  es- 
pejos del  salón;  al  verse  vuelve  la  cara  espantado  y 
buscando  aUjnn  objeto.) 
Jesul  Quién  eztá  conmigo! 
de  quien  es  ese  visage  , 
tan  imperfecto  y  tan  ransio ! 
¡Que  cara,  virgen  der  Carmenl 
[Curro  salió  colocándose  detrás  de  Conejo.) 


ESCENA   XI. 


CuRKO.  Conejo. 


Curro. 

COISEJO. 


Curro. 


Conejo. 
Curro. 


Conejo. 
Curro. 


Qué  liase  osté  aquí  ? 
[Mirándolo  con  mucha  atención.) 
Dios  me  varga! 
Con  que  era  la  suya!  Compare ; 
nunca  hubiera  yo  creío 
que  era  tan  feo. 

No  canse 
con  esas  bromas,  y  escuche 
lo  que  voy  ahora  á  encargarle. 
Dentro  de  si  neo  minutos 
voy  á  dir  da  compañante 
con  la  señora  marquesa  , 
y  Luisita. 

Pa  onde  parten? 
De  casería. — Oslé  quea 
encargao  de  vigilarme , 
tan  y  mientras  que  yo  guervo, 
la  casa. 

Descuidiao  largúese 
que  aqui  queo  yo. 

Y  á  mi  hija , 
ese  consuelo  é  su  pare. 
A  esa  probetiya  Luz 
que  desde  aquel  negro  lanse  , 
no  ha  tenido  una  hora  güeña , 
ni  de  sosiego  un  instante. 
Probé  liija  del  arma  mía! 
Probo  tortüliya  errante 


I 


-se- 
que con  aiTuyo  tristísimo 
en  vano  yania  á  su  mare. 

Conejo.    Misle  que  voy  á  yor;í ! 

Curro.     Hija  mial 

Conejo.  Cáye,  cayese. 

Ya  estoy  jaisiendo  pucheros. 
y  las  lágrimas  me  salen... 


ESCENA    XII. 


Dichos.  Luisa. 


Luisa. 
Curro. 
Luisa. 

Conejo. 

Luisa. 


Conejo. 


Luisa. 

Curro. 

Luisa. 


CUUKO. 

Conejo. 

Luisa. 

Conejo. 


Kslá  todo  listo,  Curro? 

Pa  siempre  que  ostés  lo  manden. 

Bien  venido  ,  buen  Conejo. 

{Alelado.) 

Zeñorita... 

Qué  semblantes! 
Tenéis  húmedos  los  ojos... 
acaso  llorando  estabais? 
{Se  arregla  el  tocado  en  el  espejo.) 
Yo  la  iré  á  osté  ,  señorita  ; 
como  no  pué  uno  acordarse 
á  secas  é  los  infuntos 
que  se  han  muerto,  no  se  estrañe... 
(Esa  voz  tan  dulcesila 
me  pone  Jecho  un  tomate  ) 
Es  verdad.— Cómo  está  Luz? 
Rlejorsiya. 

Que  me  place  ; 
llámala  que  quiero  verla ; 
quiero  darla  un  abrazo  antes 
de  irme! 

{Arreglándose  al  esiiejo.) 
{Yéndose.) 

Vaya  un  corazón ! 
(Si  me  dia  á  mí  otro,  puñales!) 
Hay  mucha  oliva  ,  Conejo? 
(Josú!)  Joliva?.  .  Bastante... 
pero  son  mú  gordas  ,  mucho... 
como  naranjas. 
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Luisa.     {Riéndose.) 

Tan  grandesl 

Conejo.  Sobro  poco  mas  ó  menos. .. 
mil  bien  pueo  eiinivocarme... 
y...  (me  va  á  dá  un  causón 
si  sigue  asin  preguntándome.) 

Lüz.        (Saliendo  con  Curro.) 

Me  yama  usté  ,  señorita? 

Luisa.      Sí,  Luz,  para  que  me  abraces, 
toda  vez  que  tu  no  quieres 
en  la  caza  acompañarme. 

Luz.        iMi  placer  seria  ese  ; 

porque  usté  ,  señora  ,  sabe  , 
que  á  perseguir  á  las  rcses , 
me  tiene  enseña  mi  pare. 

Curro.    Y  que  no  liay  en  tó  Seviya 
quien  la  eche  los  pies  elante , 
cuando  má  braba  que  un  tigre 
ar  javalí  dá  un  arcanse. 

Luz.        Pero  boy ,  estoy  delicá  , 

y  no  tengo  humó  bastante... 
mé  quearé  aqui  rogando 
á  nuestra  Señora  er  Carmen 
para  que  no  le  suseda 
á  ustedes  ningún  percanse. 


ESCENA     XIII. 


Dichos.  La  Marquesa.  Ramón.  Marques.  —  Conejo  y  Luz 
miran  de  nn  modo  'pardcular  á  Ramón  que  está  al  lado  de 
la  marquesa  mienlros  que  esta  se  arregla  al  espejo  :  Luz  ha- 
bla con  Luisa. 

Marq.      {A  Curro.) 

Está  ya  todo  corriente  ? 
Marque.  (A  Ramón.) 

(Va  se  lo  diré  yo  á  Luisa. 

Le  gusta  á  usted  este  gorro?) 
Luisa.     {A  Luz.) 

(Eso  es  aprensión  ,  Luz  mia  ; 

cómo  quieres  que  esc  hombre 
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juera  á  di  en  una  cuadriya?) 
Conejo.  (Solo  yo  está  sin  pareja 

pa  baila  una  seguidiya.) 
Luz.        {A  Luisa.) 

(Cuando  la  igo  que  sí... 

créame  osté ,  señorita.) 
Luisa.      (A  Luz.) 

Don  Ramón  entre  bandidos! 

tú  sueñas,  Luz,  ó  deliras.) 
Conejo.   {Por  Hnmon.) 

(Cara  de  sarvaje  yol 

se  má  sentao  en  las  tripas.) 
Marq.      [A  Curro.) 

Y  te  vuelves  en  dejándolas 

de  don  Juanilo  en  la  quinta  ; 

que  desde  allí  ya  se  irán 

juntos  á  la  cacería. 
CuiiRO.    Está  bien  ,  señó. 
Marq.  Ea,  vamos; 

en  marcha.  Óyeme,  Luisa. 

{Siguen  hablando.} 
Luz.        (A  Curro.) 

(.Muclio  cuidiao ,  pare  mío , 

no  le  pierda  osté  de  vista.) 
Curro.     {Por  Ramón.) 

(Huy ,  sí  fuera  verdá  ! 

má  eso  imposible  ,  niña.) 
Luisa.     (Al  ¡Marqués.) 

(No  se  empeñe  usted,  papá: 

esa  boda  me  horripila  : 

no  lo  puedo  remediar.) 
Marq.  No ,  no  creas  que  yo... 
Luisa.  Tía  mía, 

que  la  estamos  esperando. 
Marque.  I'ornií,  cuando  gustes ,  Luisa. 
Ramón.    (¡.\1  fin  voy  á  dominar 

ese  orgullo ,  hermosa  altiva !) 
Marq.      Ton  Ramón  ,  á  usted  le  encargo 

á  la  tia  y  la  sobrina. 
Ramón.    (Con  marcada  intención.) 

Señor  marqués  ,  yo  respondo 

de  la  sobrina  y  la  lia. 
Marq.     Andando ,  Curro. 
C.vi\m.  Adiós ,  Luz. 

Luz.        El  lejaga  compañía  , 
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y  libre  detó  mal. 

Luisa.      (A  ím:..) 

Hasta  la  vuelta  .  (|ueri(la  : 

{Conejo  queda  alelado  sin  responderle.) 

Adiós  ,  Cüíiejo. 

Marq.  Ea  ,  vamos  , 

y  baste  de  despedidas. 

(El  Marqués  sale  dando  órdenes  á  Curro  ,  Ramón  ha- 
blando con  la  Marquesa.  Luz  acompaña  d  Luisa  hasta 
la  puerta  del  foro ,  donde  Luisa  figura  no  dejarla  pa- 
sar.) 


ESCENA   XIV, 


Conejo  ,  alelado.  Luz. 

Luz.         ¿Por  qué  no  contesta  ,  cuando 
le  jablá  mi  señorita  ? 

CciNEJO.   Porque  me  queo  pirlático, 
y  la  lengua  se  las  guiya. 

Luz.        Eso,  parino,  es  portarse 
mu  remalamente. 

Conejo.  1^1  ira  , 

cuando  me  asesta  sus  ojos 
que  arden  como  lanipariyas  , 
y  me  dice  ,  «abul ,  Conejo» 
con  aquella  vosesita 
niá  durse  que  ini  jigo  chumbo , 
se  me  seca  la  saliba , 
y  siento  jasia  esta  parte 
una  ispesie  de  coscpiiyas 
tan  picantes,  que  me  ojan 
mas  tieso  que  una  sardina. 

Luz.        Gaye  ,  que  viene  er  señó ! 
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ESCENA     XV. 


Marq. 
Conejo. 
Marq. 
Conejo. 

Marq. 


Luz. 
Marq. 

Conejo. 


Dichos ,  El  Marqués. 

Va  se  marchó  la  familia. 
Vosotros  lio  os  acostáis? 
Como  jase  tantos  (lias 
que  no  mus  vimos... 

Comprendo  ; 
queréis  tener  platiqtiiya... 
E  verdá ,  señor  marqués ; 
y  como  la  saqué  yo  é  pila... 
y  aluego  como  compare... 
pué...  má  comprendió  usía? 
Perfectamente ,  Conejo : 
no  te  entendí  ni  una  sílaba  ; 
pero  adivino  que  quieres 
pasar  la  noche  en  visita, 
y  me  alegro :  también  yo 
tengo  que  estar  en  vigilia  ; 
revolviendo  documentos 
de  ese  pleito  que  me  irrita  , 
y...  bien  ,  bravo!  aquí  os  quedáis, 
buenas  noches ,  queridita. 
Felise ,  señor  marqués. 
Conejo,  adiós. 
( Vase.) 

Felisísimas. 


ESCENA   XVL 


Luz.  Conejo. 


Luz.        ¿  Ha  visto  osté  unos  señores 
má  bondadoso  en  su  vía? 

Conejo.  Bien  lo  puéeisí ,  bija  mia? 

Luz.        Lástima  que  tenga  amores 
Luisila  con  don  Ramón. 

Conejo.  Qué  me  cuentas  ? 
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F.uz. 

Conejo. 

Luz. 

Conejo. 

Luz. 

Conejo. 


Luz. 
Conejo. 
Lüz. 
Conejo. 


Luz. 
Conejo. 


Luz. 


Conejo. 
Luz. 


Diga  osté 


La  verdá. 
Con  ese  que  fué  á  casa... 
Con  er  mismo. 

Esechuson?... 
A  qué  viene  ese  visaje  ? 
Que  á  qué  viene  ?  ¿  Sabes  tú 
que  má  diclioese  baii 
que  mi  cara  es  de  sarvaje  ? 
Y  cuando  le  liabló  ? 

Eljili! 
y  no  sea  tan  lerdo. 
Ascúclieme.  Ahora  ricuerdo  , 
que  fué  cuando  vine  aquí... 
y  él  solo  estaba  jablando... 
y  me  cojió  der  piscueso... 
Pero  ha  perdió  ostéer  seso? 
Mujé,  si  estoy  ricordando 
lo  que  tengo  en  la  niimoria : 
éjame  que  te  lo  cuente. 
Pú  seño  ,  yo  estaba  ahi  frente, 
(Señalando  á  la  puer(a  del  foro.) 
escuchándole  la  historia 
que  er  se  contaba  á  si  mismo  , 
cuando  le  oigo  isir... 
[Accionando.) 

«Marqués, 
tu  hija...  es  tu  hija...  y  dempnes 
la  verás  en  un  abismo... 
y  á  luego...  yo...  cuando  tú...)) 
—En  esto  se  vino  á  mí , 
y  me  dijo ,  «qué  jase  ahí?» 
Vaya  ,  parino  ,  salú  ; 
que  con  ese  embroyo ,  se  me  arde 
la  cabesa. 
[Marchándose.) 

Ven  acá : 
escucha... 

Que  no  oigo  ná  , 
y  á  dormí ,  que  ya  es  mú  tarde. 
[\ase.) 
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ESCENA   XVII. 

Conejo. 

Se  largó !  Pú  me  liase  grasia ! 
Pero  yo ,  donde  má  acuesto ! 

Y  por  lo  visto  no  señan 

los  marques  en  este  pueblo! 
Si  siquiera  mu  hubiea  diclio 
donde  tendia  los  huesos... 
{Pausa.) 

En  la  pajera?  No;  que  hay 
ratón  que  sabe  er  credo... 
[Mirando  el  sofá.) 
huy  ,  qué  pillrosa...  Compare... 
Me  esta  oslé  hasiendo  ya  jestos? 
Eh ,  no  sea  osté  guasón...  Gaya ! 
[Se  dirige  al  sofá.  Se  ve  en  la  luna  de  un  espejo  y  se 
para  frente  de  el,  acercándose  poco  d  poco:  de  vez 
en  cuando  se  vuelve  á  mirar  si  hay  alguno ,  como  du- 
dando de  ¡a  identidad  de  su  cara.) 
No  hay  nadie  en  este  aposento... 
estoy  yo  solo  ,  sólito... 
Pu  señó  ,  yo  soy  er  feo. 
(Mirándose  al  espejo.) 

Y  que  barbas  niím  salió... 
yo  que  nasí  sin  un  pelo 
pareser  un  macho  ahora 
de  cabrio !  Dios  eterno ! 

lo  que  hase  dormir  al  raso  ! 
{Tocándola  tela  del  sofá.) 
Jasucristo  ,  Iresiopelo  ! 
¡  Si  casi  no  me  etermino 
á  tocarlo  con  mis  déos  1 
(Murmullos  fuera.) 

Y  ,  semabre  la  boca  ,  y... 
me  pase  que  se  oye  ahí  dentro 
como  mío...  ca  alboroten  : 
échate  á  sorna,  Conejo. 

(Se  santigua  y  se  tumba  en  el  sofá.) 
Huyü  Qué  cosa  má  brandita!.. 
Si  casi  no  se  haya  el  cuerpo !.. 


¡ 
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acostunibrao  á  los  pajares... 

AaaaliÜ  qué  bien  !  ya  está  aquí  er  sueño. 

{Se  queda  dormido.) 


ESCENA     XVIII, 


Conejo,  en  el  sofá.  Ldz  ,  sale  como  escuchando- 


Luz.        Qué  será  lo  que  á  estas  horas 

motiva  esos  cuchicheos  ? 

Mas...  qué  se  hizo  nú  parino? 

dónde  fué  ? 

(Conejo  dá  un  ronquido:  se  vuelve  Luz  y  lo  ve.) 
Qué  es  lo  que  veo  ? 

(Sigue  roncando.) 

Acoslao  en  er  sofá ! 

Alse  üsté  ahí,  so  poenco... 

{Le  despierta  y  se  va  ala  puerta.  Conejo  desperezán- 
dose.) 

Eh?...Cónio?..  Qué  dise  osté? 

¿Que  vanio  á  sena?  Malegro. 

Vero  ese  ruío. 

{Mirando  con  espanto  á  Luz.) 
Eres  tú? 

{Con  mucha  sorna.) 

Por  qué  me  ispicrtas,  lusero  ? 

Y  se  Vil  asercando  aquí  1 

Se  oye  buya ! 

{Aparece  Curro.) 

Curro! 
Luz.        {Yendo  á  su  padre.) 

Sielos ! 


Conejo. 

Luz. 

Conejo. 


Luz. 

Conejo. 
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ESCENA   XIX. 

Dichos.  Curro,  con  el  traje  desaliñado:  su  semblante  dá  señales 
de  una  perturbación  mental:  suben  con  él  trts  ó  cuatro  cria- 
dos del  marqués.  CuRuo  mira  con  ojos  eslraviados  á  Luz  y  á 
cuantos  le  rodean. 

Luz.         Pare  mió!  qué  tienes  tú? 

Qué  te  trae  tan  escompuesto? 

Dónde  está  mi  señorita? 

qué  liisiste  de  eya  ? 
Curro.    Silencio! 

{Los  criados  cuchichean  entre  ellos.) 

No  la  nomljres...  no  la  nombres... 

<|ue  si  lo  sabe  ,  soy  muerto. 
Lu?.        Habla,  por  Dios,  que  me  espantas 

con  tus  miras  y  ese  gesto. 
Curro.    La  noche  estaba  serena: 

la  luna  en  er  firmamento, 

clara  y  hermosa...  ar  compás 

de  las  vose  y  campaneo, 

yevaban  la  bestia  er  coche 

ma  veló  que  er  mismo  viento. 

Un  hombre...  mardito  sea  ! 

tomó  en  er  pescante  asiento, 

no  sé  porqué ;  má  de  pronto... 

dando  un  silbio  tremendo, 

sale  er  coche  disparao... 

y  er  mayorá,  cae  ar  suelo. 
Luz.        (A  los  demás.) 

Lo  mataron? 
Curro.  No.  Yo  entonsc, 

me  queé  asín  al  vé  aqueyo ; 

y  cuando  quise  corre, 

ya  era  mu  tarde  I  el  infierno 

mabía  jalao  los  brasos 

con  una  traba  de  jierro . 
Luz.        {Con  espanto.) 

Pero,  pare...  y  doña  Luisa? 
Curro.     [Con  profundo  abatimiento.) 

Me  la  han  robao. 
Luz.        Ay!  me  muero! 

{Cae  en  una  silla:  estupor  general.) 


I 
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ESCENA   XX. 

Dichos.  Marqués. 

Marq.      Robado?  El  qué?  Curro  aquí! 
Curro.    {Cayendo  á  sus  pies.) 

Perdón,  señor. 
Marq.  No  te  entiendo : 

pero,  y  mi  hija?  y  mi  hermana? 
Curro.     Perdón ! 
Marq.      {Levantándole  con  ira.) 

Responde;  qué  Las  hecho? 
Curro.     Me  lan  robao! 
Marq.  Embustero! 

Curro.    A  y  señó!  que  es  la  verdá. 
Marq.      Mientes  ,  mientes ! 
Curro.    (Con  desesperación.) 

Creamuslé  ,  que  no  miento. 
Marq.     Pero,  cómo?  Quién?  En  donde? 

Me  vá  á  matar  el  despecho! 
Curro.    Don  Ramón  se  la  yevó... 

dejándome  á  mí  muriendo. 
Marq.      {Estupefacto.) 

Don  Ramón! 
Luz.  N'írgen  Santísima, 

eran  siertos  mis  reselos ! 
Conejo-   Vaya  un  novio  é  coníiansa  ¡ 
Marq.      Oh.  no,  no  puede  ser  eso : 

{A  Curro.) 

iba  mi  hermana  con  Luisa  ? 
Curro.    Sí,  seño  ;  mas  ar  poco  trecho, 

y  cuando  á  mí  me  esataron... 

no  sé  (luien...  ya  no  recuerdo... 

eché  á  correr  y  me  hayé 

con  un  desmayo  en  er  suelo 

á  la  señora  marquesa. 
Marq.      Pero  y  mi  hija? 
Cuuuo.  Er  perverso 

siguió  con  eya  en  er  coche. 
Mauq.      Por  qué  rula  ,  Qué  sendero? 
Curro.    {Con  abalimienlo.) 

No  sé. 
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jVIarq.  Dios  mió.  Dios  mió  I 

Dadme  valor,  dadme  aliento. 
V  tú  ,  á  quien  yo  confié 
á  mi  |)ol)re  liija,   crédulo, 
qué  has  hecho  para  salvarla? 
Di ;  respóndeme:  qué  has  hecho  ? 

Curro.    {Abrumado  de  dolor.) 
Señó  marqués... 

Marq.  Pronto,  pronto : 

armaos  todos  al  momento; 
corramos  en  pos  de  mi  hija... 
quién  sabe  si  habrá  ya  muerto ! 

Luz.        Sí ,  pare  mió  ;  corramos 

á  busca  á  ese  ange  der  sielo, 
y  Yorvámosla  á  su  pare 
ó  moramos  como  guenos. 
(A  los  criados.) 
No  es  verdá,  amigos  mios, 
que  por  eya  moriremos  ? 

Conejo.  Todos :  á  buscarla. 

Marq.  Vamos. 

Curro.    La  Virgen  te  oiga! 

Luz.  Lo  espero. 

Pare  mió,  guíanos 
á  onde  acontesió  el  suceso. 

Curro.    En  la  quinta  de  don  Juan, 
sobre  poco  mas  ó  menos. 

Marq.      Pues  á  la  quinta! 

Todos.  A  la  quinta! 

( Vansfi.) 

Conejo.  (Quiera  Dios  no  la  entreguemos! 


I 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


AOTO  TERCERO. 


I 


El   teatro   representa   las  crestas  elevadas  del   puerto  de  Despeña- 
perros  ,  lejos  del  camino  real :   empieza  á  anochecer. 


ESCENA    PRIMERA. 


Ramón.  Con  traje  de  contrabandista. 

Ya  la  noche  se  aproxima : 
reconocer  esta  parte 
de  derrumbaderos  quiero; 
que  los  guardias  nos  combaten 
sin  dejarnos  sosegar , 
un  momento  ni  ini  instante. 
Sosiego!  ¿Le  tengo  acaso 
des  que  robé  á  esa  adorable 
criatura ,  ya  ha  tres  dias, 
que  mas  y  mas  se  complace 
en  rechazar  este  amor , 
que  ahora  como  nunca  arde 
en  mi  pecho  borrascoso  ? 
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i  Si  habrá  mandado  su  padre 

el  oro  que  le  mandé 

trajera  por  su  rescate? 

Yo  escribí  que  así  lo  hiciese: 

de  este  sitio  las  señales 

bien  le  marqué...  habrán  venido  ! 

regislremo  por  si  alguien... 

Llamaré  á  mi  jente?  No. 

Si  muestro  ser  un  cobarde , 

soy  perdido...  audacia,  audacia. 

[Reíjistrando  por  entre  los  peñascos.) 

Sitio  es  este  impenefxable , 

y  hay  que  andar  con  mucho  tiento... 

nada...  no  ha  venido  nadie. 

Was  me  parece  que  oigo... 

{Baja  cotí  rapidez  ú  la  escena.) 

Es  el  Tremendo ;  adelante  (á  él.) 

(Tremendo  daun  silbido  apareciendo.) 


ESCENA  U. 


Tremendo.  Ramón. 


Trem.      Capitán  ,  por  aquer  lao 
sentimo  tropa  asercarse ; 
dempues  han  dio  poniendo 
por  entre  esos  matorrales  , 
sentinelas;  á  esa  niosa 
si  po  aquí  no  se  la  trae 
me  temo  que... 

Ramón.  Nada  temas... 

soltó  el  puñal  ? 

Trem.  Sí,  sortarle: 

en  er  momento  en  que  á  eya 
cualsequiera  vá  asercarse , 
se  lo  quié  jundí  en  er  pecho  : 
y  mientras  que  oslé  no  mande 
que  á  la  fuersa. 

Ramón.  Nada,  nada, 

ya  veremos  de  quitársele... 
vamos  ahora  á  rejistrar 
con  cuidado  estos  breñales. 
{Salen.) 
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ESCENA   III. 

Conejo  :  sale  por  la  izquierda  con  mucha  precaución.) 


Yo  espía  I  Santa  Undevijes ! 

Yo  ,  er  ma  valiente  andalú... 

digo  ,  valiente  en  los  tiempo 

que  se  cantaba  er  mambrús. 

Antonses,  sí,  en  la  pelea 

que  era  mí  braso  nn  obu... 

Cuánto  franseses  he  muerto!!! 

Ma  ésien  mil ;  por  esta  crus ! 

Y  vea  osté;  pa  la  jembra 

era  un  turrón  de  alajú! 

Pero  ahora  tengo  un  canguelo  , 

que  niasesuíi  betún. 

Quién  te  ha  metió  á  tí  á  espía? 

Conejo  ¿estás  tú  barlú? 

Quién  lié  de  ser  ?  la  jaríya 

que  hasen  perdé  la  salú  , 

y  er  pesqui  á  la  jente  honra... 

Pu  señó  ;  soy  un  atún. 

Pero  ,  miremo  er  terreno , 

que  ya  no  dá  mucha  lú 

er  día  ,  no  sa  carguno 

se  me  venga  hasiendo  er  bú... 

j  Ay  que  me  pincha  una  oreja 

un  bandió ,  un  avetrú! 

Hombre  ,  suéneme  osté  ,  suérteme 

por  piedad  ;  que  yo  soy  un 

probé. ..  sí  era  un  mosquitiyo ! 

Sí  hübíá  sío  un  hombre...  Josú  !I 

{Figurando  tirar  el  mosquito  al  suelo  y  pisándole.) 
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ESCENA   IV. 


Conejo.  El  Marqués.  Soldados. 


Mauq.      [A  Coneio.) 

Qué  has  descubierto? 
Conejo.  {Con  mucho  inisleño.) 

Señó, 
me  haya  usía  yene  é  gloria. 
Figúrese  que  yo  estaba 
asechando  cual  la  sorra , 
y  unos  sesenta  bandíos 
rápianiente  nía  acosan : 
pero  al  asercarse  á  mí 
me  empino  asi ,  abro  la  boca  , 
y  esclanian  toüs  ,  «er  dlmonio» 
yjuyen  de  mi  presona, 
disiendo  ,  «cata  la  crú  ,» 
líbranos  ,  virgen  da  Atocha. 
y  corrían  como  corsos 
yevando  las  piernas  rotas. 
Mahq.      [Admirado  de  la  mentira.) 

Hombre ! 
Conejo.  Si  señó ,  corrían 

de  cabesa. 
Marq.  Tú  te  mofas? 

Conejo.  Es  que  eran  volantineros... 
Marq.  Cállese,  que  ya  incomoda. 
Conejo.   Pa  darle  á  usía  notísias , 

voy ,  señor  marqués ,  ahora 
á  registra  ese  terreno  , 
y  eso  que  er  sueño  me  obla... 
¿Mo  tiene  usia  un  prajando 
pa  espavilarme  ? 
Marq.  No  notas 

que  la  impaciencia  me  abrasa  ? 
Si  tienes  sueño,  remoja 
esa  cabeza  de  cántaro 
en  el  agua  ,  y  no  seas  posma. 
Conejo.  Ay!  mejor  la  mojaría 

con  un  buen  mosto  de  Ronda , 
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y  nueve  chuletas  y... 
Mauq,      {Con  rahia.) 

Quieres  irte? 
Co^Eío.   Por  la  posta.  [Váse  muy  despacio.] 


ESCENA    V. 

El  Marqués.  Soldados. 

Marq.      Tanto  anclar  inútilmente ! 
Dónde  estas,  hija  querida? 
Qué  es  de  tu  honor,  de  tu  vida? 
Pobre  tórtola  inocente! 
Acaso  presa  estarás 
en  la  garra  del  milano ! 
Ahí  tal  vez  de  ese  tirano 
tú  la  víctima  serás. 
Ya  mi  tesoro  agolado 
y  el  pleito  casi  perdido  , 
el  rescate  que  han  pedido 
no  encontré  por  ningún  lado. 
j  Medio  millón,  cuando  loco 
tan  de  cerca  mi  ruina ! 
Y  si  el  traidor  la  asesina  ? 
Dios  mió,  me  vuelvo  loco. 


ESCENA   VI. 

Dichos.  Curro.  Luz,  con  traje  jerezano,  escopeta  y  canana :  con 
ellos  vienen  doce  soldados  armados. 

Curro.    Ánimo,  seño  marqué; 

no  hay  que  entregarse  ar  quebranto; 

enjugue  usia  ese  yanto 

que  Dio  tiee  mucho  poé. 

Toó  hásia  aya  lo  miramos; 

á  ninguno  descubrimos: 

y  por  eso  aquí  venimos, 

pá  que  reunios  partamos. 

Ea,  listos,  por  allí 
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como  cabras  vais  trepando 

y  con  cuidiao  asechando  : 

tú  ,  Romo,  ven  por  aquí , 

¡remos  ar  gran  peñón 

que  lia  señalao  er  Landio 

pa  deja  lo  que  ha  pedio : 

miremos  con  precausion. 

Ar  que  vea  vasilá  , 

le  arrojo  por  esos  serros 

y  quea  en  Espeña-perros; 

cuidiao  con  esmayá. 
Luz.        Ay,  pare,  mándame  á  mí 

ar  sitio  ma  peligroso 

queer  corason  valeroso 

sabrá  defenderse  allí. 

Bien  sabes  tú  que  casando 

tiro  con  bastante  asierlo; 

que  muchas  reses  he  muerto 

tu  güen  ejemplo  imitando. 

Pues  ahora  po  defendé 

á  esa  mi  segunda  mare, 

conose  que  debo,  pare, 

loa  mi  sangre  verte. 

Adema,  á  vengarla  voy 

á  tu  esposa  asesina 

por  esos  infames...  ah  ! 

yorando  de  rabia  estoy. 

Alare  mia !  Que  un  barranco 

sea  mi  tumba,  si  hayo  á  ese  hombre, 

y  mardisiendo  su  nombre 

er  corason  no  le  arranco. 
CtuRO.    Ah  !  tú  la  sangre  é  mis  venas 

jases  que  jierva,  hija  mia; 

tú  me  recuerdas  er  dia 

que  me  vi  car  gao  é  penas. 

En  que  vi  que  se  secaba 

er  lirio  fresco  y  losano, 

echando  é  meno  la  mano 

que  dulse  le  acarisiaba. 
Ah,  la  sangre  der  marvao 

para  carmar  es  mú  poca 

er  doló  que  me  sofoca. 

Ea,  cá  asemo  parao? 
A  registra,  á  descubrí 
con  afán,  no  haya  sosiego  ; 
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y  si  lo  escubrimos,  fuego! 
a  venserlos  ú  i\  morí. 
Vuestra,  sangre  cual  la  mía 
yierva,  auiigos,  y  á  la  acsion; 
(|ue  ca  hombre  sea  un  leou 
en  arrojo  y  valentía. 
Arriba,  voto  al  infierno! 
Vosotros  po  aquí  conmigo 
á  venser  al  enemigo... 
protéjenos  Dios  eterno. 

(El  marqués  sale  con  sus  soldados  por  el  tercer  basti- 
dor de  la  derecha.  Curro,  Luz  y  los  hortelanos  por  una 
senda  que  habrá  en  el  cerro  de  la  derecha:  los  que 
mandó  Curro  para  esplorar  suben  con  trabajo  por  las 
crestas  hasta  perderse  entre  las  peñas.) 


ESCENA    VII. 


Ramón,  asomado  en  un  peñón  que  habrá  en  primer  término. 

Ramón.    Ellos  son ;  va  disfrasada 

la  bija  del  Curro :  es  valiente, 
como  soy  que  me  entusiasman 
las  hermosas  de  ese  temple. 
Doce  guardias  bien  armados 
con  el  señor  marqués  vienen, 
y  otros  tantos  lleva  el  Curro 
labradores,  me  parece. 
A  bien  que  mi  banda  junta 
en  número  les  escede: 
y  aunque  mucho  nos  ostigan 
al  ün  veremos  quien  vence. 
Ya  no  dislingo  á  ninguno... 
Mucho  ese  nublado  estiende 
sus  negras  sombras...  mejor. 
Alguien  se  acerca...  si  fuese... 
El  mejor  espia,  yo... 
Quién  será  el  que  asi  se  atreve?... 
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ESCENA   VIII, 


Ramón.  Oculto,  Conejo. 


Conejo.  Ni  sé  si  ando,  ú  si  me  yevan. 
Pero,  señó,  qué  pinreles 
son  estos  que  tanlo  pesan  ? 
Quién  mir  demonios  me  mete 
en  tal  apuro?  El  dinero  ! 
Malos  mengue  me  tragelen  ! 
[Tropieza.) 

Qué  es  eso?  Quién  me  arrempuja? 
Naide ;  Conejo,  no  tiembles 
que  está  tu  való  contigo, 
y  tu  való  es  mu  valiente 
Pero,  ay,  Josú!  quién  vá  aya? 
Quién  vive  ,  setenta  veses  ? 
[Se  agacha.) 


ESCENA    IX. 


Ramón.  Conejo.  El  Marqués.  Los  guardias. 


Marq.     Hacia  aqiii  se  oyeron  voces. 
(Se  preparan  los  soldados.) 
Veamos  quién  puede  ser. 

Conejo.   {Levantándose.) 

No  tengan  ningún  cuidiao 
que  soy  yo  usia,  marqués. 

Marq.      (Riéndose.) 

Calla  ,  y  estabas  tendido  I... 
el  miedo  sin  duda... 

Conejo.   {Amoscado.) 

Qué? 
Estaba  asin  boca  abajo 
pa...  pa  escucha  mejó. 

Marq.  Pues. 


i 
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Pero  en  Qn ;  qué  has  descubierto? 
Conejo.  (Con  mucho  misterio.) 

Voy  á  desirselo  á  osté. 

He  descubierto... 
Marq.      {¡vipacienlc.) 

Qué  cosa? 
Conejo.   Que  muy  pronto  va  á  yové. 
Marq.      ¿Te  has  propuesto  divertirte 

con  mi  dolor  ?  voto  á  quién! 

[Levunlando  el  bastón.) 
Conejo.    Aie  levanta  usia  la  mano? 

A  mi  que  á  dediyo  sé 

loiticüs  los  escondrijos 

que  hay  en  este  puerto?  Pué 

{Con  calor.) 

gueno;  dende  este  momento... 

{Con  calma.) 

ya  no  tengo  aquí  que  hasé. 
Marq.      Vayase  con  mil  demonios  : 

no  lo  necesito. 

(Vase  con  los  guardias.) 


ESCENA  X. 


Conejo. 


Bien , 
vayase  usía  con  Dios , 
y  con  su  mare...  ¡  dimpues 
que  le  estoy  sirviendo 
con  la  niejó  giiena  fé  ! 
¡Despáchame  á  mí  que  tengo 
mas  olfato  que  un  chuqué, 
y  ma  való  que  la  mima 
sipienle  de  cascabé ! 
Pu  señó ,  yo  me  las  toco , 
y  aya  se  componga  er. 
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ESCENA   XI. 

Conejo  echa  á  andar.  Ramón  ,  que  ha  ido  bajando  poco  n  poco 
y  observando,  le  detiene. 


Ramón. 
Conejo. 


Ramón. 

Conejo. 

Ramón. 

Conejo 
Ramón. 


Conejo 


Ramón. 
Conejo. 
Ramón. 


Este  hombre  puede  servirme. 

[Le  apunta  con  una  pistola.) 

Alto  ahi  I  deténgase. 

[Amedrentado.) 

Josú  !  Que  si  tiene  aseite 

se  le  vá  di  sin  queré  , 

y  me  vá  á  salta  lo  seso... 

[Admirado  de  ver  á  Ramón.) 

(Que  es  lo  que  mis  ojos  ven !! 

es  el  que  me  dijo  sarvaje  !!!) 

Ea;  basta  y  cállese. 

He  escuchado  alli  escondido 

cuanto  habló  con  el  marqués: 

he  visto  sus  amenazas... 

todo  lo  ocurrido  sé. 

¡Várgame  Dio  y  qué  talento 

pa  divina  tiene  osté  ! 

¿Por  cuantas  onzas  me  sacas 

de  Despeñaperros? 

Qué? 
Queme  encuentro  ya  perdido  , 
no  puedo  negarte  ,  á  f é  : 
tú  eres  un  miserable  , 
pero  que  sabes  muy  bien 
las  sendas  mas  escondidas 
de  este  puerto... 

Ya  se  vé : 
como  que  soy  el  espia 
po  lo  mismo  que  la  sé. 
Puedes  hacerte  muy  rico. 
Y  de  qué  modo  lo  he  hasé? 
Librándome  de  las  tropas 
que  vienen  con  el  marqués : 
[Saca  un  bolsillo  ó  bolsa  de  piel  y  la  suena) 
luego  te  doy  esta  bolsa. 
Qué  parece? 
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Conejo.  [Mirando  con  detención.) 

De  piel. 
Ramón.    [Sonando  el  dinero.) 

Pero  ;  en  íin... 
Conejo.  Oslé  ,  me  tienta... 

señó  :  es  oro  ese  parné  ? 
Ramón.    Todo  en  onzas  peluconas. 

[Enseñándole  unas  cuantas.) 

Míralas. 
Conejo.    [Con  mucha  curiosidad.) 
A  ver ,  á  ver. 

(¡Cuantos  sabrán  queao  carvos 

por  este  perdis  I) 

{Mirando  las  onzas.) 

Muy  bien. 

[Mirando  la  bolsa.) 

Qué  peinao  tan  reliisiente. 

Pu  señó ;  venga  el  loben. 

Cuente  osté ,  on  Ramón,  conmigo. 

[Se  la  guarda  en  la  faja.) 
Ramón.    Ah !  me  has  conocido  ? 
Conejo.   [Con  ironía.) 

JéI 
Ramón.    (Si  acaso  me  engañara.) 
Conejo.    No  le  tengo  é  conosé? 

En  siguiaque  le  vi, 

me  ije  yo...  este  aquel 

que  me  cojió  der  cogote  , 

y  me  yamó...  (san  Ginés!) 
Ramón.    Y  puedo  contar  contigo? 

Me  salvarás  ?  di  ? 
Conejo.  Chipé: 

no  tiene  mas  que  seguirme 

y  desir  á  todo ,  amen : 

[Dándose  golpes  en  la  faja.) 

(Por  aqui  ya  hemos  casao, 

yo  te  lo  diré  dempues.) 
Ramón.    No  has  oído  pasos? 
Conejo.  Que  sí. 

Ramón.    Escóndamenos;  ven  ,  ven. 

[Se  ocultan  Iras  del  peñón.) 


58  — 


ESCENA   XII. 


Ramón.   Luisa.  Tremendo.  Bandidos. 


Luisa.     No  puedo  seguiros  mas 

que  ya  el  cansancio  me  abruma. 
TnEM.      {Empnjándola.) 

Adelante. 
Luisa.  Atrás,  canalla! 

No  respetáis  mi  amargura  ? 
Ramón.    [Bajando  con  Conejo,  que  se  oculta  de  Luisa.) 

IS'o  la  tratéis  de  ese  modo. 

Venís  en  cobarde  fuga? 
TiiEM.      Por  las  crestas  de  los  montes 

hombres  armados  circulan , 

obedeciendo  al  marqués 

que  los  demonios  confundan , 

y  no  tenemos  salida. 
í>iiisA.      Dios  al  inocente  escuda. 

Por  eso  me  veis  tranquila 

fiada  en  su  bondad  suma , 

despreciando  vuestros  fieros 

que  al  que  es  fuerte  no  le  asustan. 

Si  la  llama  pestilente 

de  la  negra  antorcha  impura 

por  un  momento  ;i  los  malos 

con  su  fuego  les  deslumhra  , 

el  soplo  de  Dios  la  apaga 

para  no  lucir  ya  nuni:a. 
Ramón.    Veremos  ,  pues,  quien  te  libra 

de  mis  manos ,  y  te  ayuda. 

Si  he  respetado  hasta  ahora 

tu  virtud  ,  ya  no  habrá  alguna 

consideración  bastante 

que  mi  proyecto  destruya. 

Ésta  noche  serás  mia. 
(  Conejo  se  estremece. ) 
Luisa.     Antes  seré  de  la  tumba. 
Ramón.    Con  que  no  cedes? 
l-üiSA.  Jamás. 

Este  puñal  que  mi  astucia 
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cuando  quisiste  abrazarme 

le  arrancó  de  la  cintura , 

me  ahorrará  ,  yo  te  lo  juro , 

la  ignominia  de  ser  tuya. 
Ramón.    Luisa !  Yo... 
Luisa.  Huye  de  mi  vista  , 

que  el  contemplar  me  repugna 

al  miserable  ladrón 

que  ni  aun  sabe  serlo  en  suma. 
Ramón.    {Con  ira.) 

Callad ,  señora. 
Luisa.  Odio  eterno 

al  que  pérfido  así  abusa 

de  la  amistad  que  le  ofrecen. 

Odio  á  tí ,  que  en  tu  locura 

disfrazado  con  el  trage 

que  los  caballeros  usan  , 

pretendes  manchar  mi  honor 

abriendo  la  sepultura 

Á  mi  padre  que  .'i  estas  horas 

sucumbido  habrá  en  la  lucha. 

Pero  en  mis  penas  no  goces ; 

porque  Dios  oirá  mis  súplicas , 

y  á  puerto  de  salvación 

nos  ha  de  llevar  sin  duda 

lanzándote  á  tí ,  malvado  , 

un  rayo  que  te  confunda. 
Ramón.    (En  acción  de  arrojarse  á  ella  con  un  puñal.) 

Antes  probarás  mi  saña 

dejándote  aquí  insepulta. 
Bandid.   ( Con  alegría.) 

Así ,  asi. 
Conejo.    [Saliendo.) 

Que  llega  gente. 
Luisa.      (Mirando  con  estupor  á  Conejo. ) 

Dios  mió! 

(Los  bandidos  retroceden  echando  mano  de  sus  armas.) 
Conejo.  De  qué  se  asustan  ? 

{Ramón  tranquilina  á  sus  compañeros  respecto  de  Co- 
nejo. ) 
Ldisa.      Hombre  vil! 
Conejo.   [Procurando  contener  su  pena.) 

(Josü!) 
Luisa.  Tú  aquí  ? 

Tú  asi  sirviendo  á  estas  furias 
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de  espía? 
Conejo.  Pse. . .  Qué  quié  esté  ? . . 

La  gente  honra  á  mí  me  gusta... 

y  ar  cabo  y  ar  fin  los  hombres 

que  somos  valientes...  buscan 

los  peligros... 
Luisa.  Calla,  calla, 

miserable  criatura ! 
Ramón.    Con  efecto...  se  aproximan... 

el  ruido  de  ellos  retumba... 

[A  Conejo.) 

guie  usté  por  donde  pueda 

libertarnos  la  espesura. 
Luisa.     No  te  muevas ,  no  te  muevas. 
Ramón.   Pronto ,  que  viene  esa  turba. 
Conejo.    (Dudando.) 

Si  es  er  viento. 
Ramón.    [Apuntándole  con  una  pistola.) 

O  echas  á  andar 
ó  te  suelto  un  tiro. 
Luisa.     (Suplicando.) 

Escucha ! 
Conejo.    (Aparentando  furor.) 

Me  he  güerto  sordo...  seguirme. 
Luisa.     Dios  mío ,  ven  en  mi  ayuda. 


ESCENA   XIII. 


Luz.  Curro. 


Curro.    (Con  gran  desaliento.) 

El  cansancio  me  atosiga  . 
y  el  dolor,  hija  ,  me  abruma  ; 
qué  es  lo  que  hemos  hecho  en  suma 
después  de  tanta  fatiga? 
Qué?  sino  anda  eomo  perros 
orfateando  entre  breñas, 
sin  encontrá  mas  que  peñas  , 
y  barrancos  ¡  ay  !  y  serros  ? 
Por  qué ,  oh  gran  Dios ,  tu  poér 
fabricó  aquí  estos  breñales , 


J 


—  61  — 


donde  tantos  criminales 
hayan  guaría?  Por  qué? 

Luz.        No  blasfemes,  pare  niio: 
busquémolos  sin  descanso. 
(Pausa.) 

Curro.    Dise  bien  ;  mas  ya  me  canso. 
(Como  consigo  mismo.) 
Me  jayo  tan  aburrió!... 
Me  asesina  el  desaliento. 
Mira  ,  ves?  Toca  mi  frente. 

Luz.        Ee.  verdá  ;  la  lies  ardiente. 
(Pausa.) 

Curro.    Cuando  dejo  ar  pensamiento 
que  listo  como  una  bala 
corre  y  corre...  por  mi  fé! 
Siento  aquí  una  cosa  que... 
no  sé  lo  que  es,  pero  es  mala ; 
porque  esta  imaginasion , 
viva  como  una  senteya  , 
se  acuerda  entonses  de  eya... 
y  se  me  va  la  rasen. 
Creo  que  la  tengo  aquí 
elante  é  mis  ojos  abiertos 
con  los  suyos  ,  que  aunque  yertos 
se  claNan  fijos  en  mí. 
Que  la  oigo  aun  alentar 
por  la  herida  de  su  cueyo , 
y  se  me  erisa  er  caheyo  , 
y  dejo  de  respirar. 
Pare  ,  me  estás  asustando. 
(Sin  hacerla  caso.) 
Pienso  que  voy  á  abrasarla... 
y  tengo  miedo  é  locarla... 
y  me  quéo  así ,  temblando. 
Pare  del  alma ! 

Después 
la  vista  se  rae  enrójese; 
que  nos  yama  me  párese... 
que  estamos  aquí  los  tres... 
Tú  en  medio ,  Luz  ,  yo  aquí , 
eya  aya...  pero  abrasao 
á  su  cueyo  destrosao... 
que  brota  sangre ,  así ,  así  I 
de  su  ancha  hería  abierta. 

Luz.        Se  vuelve  loco ,  Dios  niio  I 


Luz. 

Curro. 


Luz. 
Curro. 
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GUR«0. 

Luz. 

Curro. 

Luz. 

Curro. 


Luz. 


Curro. 


Luz. 
Curro. 


Enlonse  ,  en  mi  desvarío  , 
con  mano  segura  y  sierta 
te  jundo  un  puñá  ;  y  á  poco 
me  mato  yo. 
(Aleñada.) 

A  mí!  Por  qué? 
Responde,  pare. 
[Con  amargo  dolor.) 

No  sé. 
Sabe  lo  que  se  hase  un  loco  ? 
Por  la  virgen,  vuelve  en  ti : 
te  lo  suplica  tu  Lú  ; 
pare,  no  me  escuchas  tú? 
No  oyesá  tu  liija? 

Sí ,  sí. 
Esa  vos  dulse  ,  quería  , 
yeva  er  bársamo  á  mi  arma , 
y  me  dá  consuelo  y  carma , 
y  me  degüerve  la  vía. 
La  via !  Pá  qué  la  quiero  ? 
Esos  dises!  para  ama , 
á  tu  Luz ,  para  busca 
sin  descanso  á  ese  ratero 
que  arcanse  mi  mardision. 
Dises  bien  ;  lo  habia  olvidao 
con  mis  penas  alelao. 
Busquemos  á  ese  ladrón. 
Lo  ayaremos;  es'oy  segura. 
Cuando  pienso  que  ese  hombre  , 
mardesío  sea  su  nombre! 
es  la  causa  é  mi  esventura , 
y  que  por  él  no  me  atrevo 
á  presentarme  al  manjués, 
que  es  nuestro  pare ,  que  es 
un  hombre  á  quien  tanto  debo... 
(Luz  hace  ademan  de  tranquilizarle.) 
Me  mata  er  pesar,  deliro; 
no  me  igas  que  no  me  adija ; 
porque  ó  le  güervo  su  hija  , 
ó  ,  é  verdá ,  me  pego  un  tiro. 
( Vánse. ) 
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ESCENA   XIV, 

Ramón.  Tremendo.  Conejo.  Luisa,  entre  Conejo  y  Ramón, 
aparecen  por  lo  mas  alio  del  monte  con  los  Bandidos. 


Ramón. 
Trem. 

Conejo. 
Ramón. 
Conejo. 


Trem. 

Conejo. 

Ramón. 

Conejo. 


Cuándo  llegamos,  maldito? 
Fusilarle  por  ladrón. 
Es  verdá  ,  lie  oslé  rason. 
Pero  cuándo  ? 

Mii  prontito. 
Cuanto  lleguenio  á  la  via... 
Dios  nos  varga !  Los  sordaus. 
Estamos  acorralaos. 
Nos  han  piyao  la  salía. 
Pero  no  hay  otro  camino? 
Responde  pronto ,  ó  te  rajo. 
Si  señor,  por  alli  abajo... 
bajemos  con  mucho  tino. 


ESCENA   XV. 

El  Marqués.  Soldados,  por  la  izquierda.  CunRO.  Luz.  Cria- 
dos, por  la  derecha.  Los  (interiores  sequedan  en  medio  de 
la  segunda  senda  del  monte. 


Marq. 
Ramón. 

Curro. 
Ramón. 

Marq. 


Curro. 
Tonos. 
Uno. 


Aqui  están. 

Maldición ! 
Vedle  allí ,  amigos  !  que  muera ! 
Si  dais  un  paso  siquiera  , 
la  atravieso  el  corazón. 
Ved  mi  desesperación. 
Devolvedme  sin  tardanza 
la  aurora  de  mi  esperanza , 
que  es  tuia  hija  á  (piien  adoro; 
que  no  tengo  otro  tesoro. 
Vengansa,  amigos! 

Venganza ! 

Fuego  á  ellos! 


Curro. 


Marq. 

CUKRO. 

Marq. 

Aldean 

Curro. 

Aldean. 

Curro. 

Marq. 

Curro. 

Conejo. 


Ramón. 
Marq. 


Luisa. 
Marq. 

Conejo. 


Marq. 

Curro. 

Luisa. 

Conejo. 


Marq. 
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No  ,  no  lireis 
hásia  onde  va  eso  donseya 
mas  hermosa  que  una  estreya , 
porque  es  fásil  la  matéis. 
Que  se  la  llevan,  no  veis? 
(Mirando  por  donde  subir.) 
Pero  por  dónde  subí...? 
De  dolor  yo  desvarío. 
La  subida  está  hacia  allí. 
Por  dónde  está  ? 

Por  aquí. 
Seguidle  toos. 

Dios  mió ! 
(Admirado.)  Comparé!  Osté? 

Sí,  señor, 
es  que  me  múao  é  camisa. 

(Curro,  Marques,  Luz  y  algunos  soldados  y  aldeanos 
van  á  arrojarse  sobre  Ramón;  los  demás  soldados  y 
paisanos  se  quedan  repartidos  por  la  montaña :  Conejo 
amenaza  con  el  garrote  á  Luisa.) 
Si  avanzáis,  la  mato. 
{A  Curro  y  demás.)  Atrás! 
(A  Ramón.) 

Infame  I...  No,  caballero... 
Padre  mío  I 

Hija...  yo  espero 
compasión  de  usted. 

Ya  estás 
seguro,  noble  Ramón; 
su  vida  guarda  la  tuya: 
conque  todo  er  mundo  juya, 
pues  si  nó...  tom;i,  ladrón. 

(Le  sacude  un  fuerte  garrotazo  en  la  cabeza  que  le 
echa  á  rodar  sin  sentido  :  los  soldados  se  apoderan  de 
él  y  demás  bandidos  con  viveza:  admiración  general.) 

vDios  mió! 

(Se  echa  precipitadamente  en  los  brazos  de  su  padre.) 
Querido  padre! 

Hola,  hola! 
Ná  má  justo  que  er  sarvaje 
«n  garrotaso  te  encaje  : 
Qué  bien  se  lo  di,  mamola ! 
Atad  bien  á  esos  malditos; 
con  toda  seguridad. 
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qiio  vayan  á  la  ciudad 

a  (jiie  purguen  sus  delitos. 

{Lo  hacen  los  soldados  y  se  los  llevan.) 
Curro.    (.4  Conejo.} 

Pero,  cómo?... 
Conejo.  Mú  sensiyo. 

Ese  tunante  alisvó 

que  er  marqués  nía  amenasó , 

y  á  luego  vino  er  muy  píyo 

á  proponerme  aliansa.. 

con  parnese ;  yo  asedi 

poique  me  dije'yo  á  mí, 

gánate  su  coníiansa. 

Le  prometí  i  ese  esdicliao 

que  de  aquí  lo  iba  á  saca 

sano  y  sarvo,  y  no  es  verdá; 

poique  otros  le  jan  sacao. 

{A  Conejo.) 

Por  tí  mi  ventura  brilla, 

yo  te  quiero  prolejer: 

pide,  di,  qué  (juieres  ser? 

[VMisa.) 

Archipámpano  é  Seviya. 

Venid  ahora  á  descansar 

de  tan  pesadas  faenas, 

y  pues  pasaron  mis  penas 

á  todos  quiero  premiar. 

Amigo  Curro,  el  cortijo, 

y  perdona  que  te  aflija , 

será  el  dote  de  tu  hija. 

[A  Conejo.) 

Pide,  pide  tú. 
Conejo.  Ser  su  hijo. 

Si  me  dá  ese  seratin 

y  me  quiere,  voto  al  draque, 

yo  me  vestiré  é  futraque 

y  blusa  y  casimolin. 

Pero  orvío  en  mi  deseo 

que  al  espejo  me  miré, 
y...  vamos,  no  no,  pue  sé, 

conozco  (|ue  soy  mu  feo. 

Siempre  he  sio  inleresao, 

pero  ya  en  esta  ocasión 

he  Jecho  una  güeña  asion; 

no  quieo  na ;  ya  estoy  pagao. 


Marq. 


Conejo. 
Marq. 
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Ni  qiiió  (|ue  el  oro  me  sobre 

(Toca  la  bolsa.) 

si  es  dinero  de  un  ladrón  ; 

señor,  tome  usía  er  borson 

(El  marqués  rehusa  tomarle.) 

que  ese  me  dio ;  quiero  ser  probé. 

Naide  quiee  estas  peluiiuitas? 

(.1  los  demás  que  latnbiea  rehusan.) 

Caá  cual  su  honra  pretiere? 

V  qué?  Ninguno  las  quiere? 

IM  las  animas  benditas. 

{Dándoselo  al  marqués,  que  lo  toma.) 

Todos.     Bien,  muy  bien! 

Mauq.      Sublime  acción! 

Vo  te  premiaré,  Conejo. 

CoNEjj.    Comprémoste  otro  apirejo  .. . 
[TocXndose  su  marsclld  raido.) 
que  este  está  va  con  la  unsion. 

Luisa.      Padre,  qué  felicidad ! 

Luz.        Señorita,  qué  contento  ! 

Curro.     I'ues  Dios  mos  (luito  er  tormento 
alabemos  su  bondad- 
Con  nuestras  hijas  partamos, 
después  de  tanta  amargura, 
á  disfrutar  la  ventura 
(|ue  ambos  padres  anhelamos. 
Por  la  dicha  que  encontramos, 
mi  señor  marqués,  los  dos  , 
que  nos  oigan  desir  toós : 
á  gosar  mejores  dias  , 
y  á  vivir,  (pieridas  mias  , 
t         para  bendesir  á  Dios. 

FIN  DEL  DR4MA. 


rvoiilKRNO  I'OLÍTICO  DE  L.\  PROVINCIA   DE  MADRID. 
Madrid    ()    de    Abril    de   iSSa. 

Examinada  por  (d  (¡ensor    do  turno,  y  de    coriformidatj  con  su 
dict.ímen  puede  representarse. 

Melchor  Ordoñez. 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  6  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 

«El  autor  de  una  obra  nueva  eu  tres  ó  mas  aclos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  cjue  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  ic 
por  loo  du  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  ^ri.  lo  deí 
Hegtamenlo    del    Teatro    Españnl   de  7    de  febrero    de   1849. 

iil.as  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  rcsnccttvamenle  á  las  obras  originales ,  y  la  cuarta  parte  las  traduc- 
ciones en    prosa."   ídem    arí.    11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  pur  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según    el   mérito    de   la    refundición.»    ídem  ari.  12. 

icEn  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento   que    á    la  misma  corresponda.    ídem  art.  i3 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  quy 
en  ella  se  establece,  un  lauto  por  ciento  de  la  entrad.i  total  de  cada  re- 
ilrescntaciou  ,  incluso  el  abono,  líl  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Tcalro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  yirl.  Sg  deí  decrete 
orgánico    de    Teatros  deí    Heino ,   de    7    de  febrero  de    18)9. 

«l.os  autores  dispondrán  gratis  de  un  pjlco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cida  una  de  las  representa- 
ciones   de   aquellas.»     ídem    art   60. 

«l.os  empresarios  ó  forniadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliailos  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los   gastos    y  los    ingresos.»    ídem  art    78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  aS  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  »  ídem    art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  caniliiar  ó  alteraren  los  anuncios  de  tcatrolos 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  va- 
riaciones o  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  p<-na  de 
perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
1,-1  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  articulo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
ídem   art.    82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  oh- 
servarán    las    reglas    siguientes  : 

I.»  Ninguna  co:n|iiisicinn  dr.iinitica  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sin    el  previo  conscnliniienlo  del  autor. 

2-^  Este  derecho  de  los  autores  <lrainálicos  durará  toda  su  vi<la  ,  v  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  día  d.l  falleciihieiito, 
á  sus  herederos  legít'inos ,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habienlrs,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» Lcj-  sobre  la   i>ri>p¡edad  literaria    de  10   de  junio  de    1847  ,   aii.    17. 

«El  empresario  de  un  teatro  (|iie  haga  representar  un,i  composición  dra 
iiiática  ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
á  los  interesados  jxir  vía  de  indeiiini/acion  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  csceder  de  3iioo.  .Si  hubiese  ademas  cainl>iado  el  título  pura 
ocultar  el    fraude,  se    le    impondrá     doble    mulla.»  ídem  art.   23. 
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